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en la cabeza, con indisposición general 
de exponerse a una corriente de aire 

(es un Resfriado 

i No se le deie agravar f 


L resfriado que principia así es el que más 
fácilmente suele degenerar en pulmonía. 
¡Atáquelo cuanto antes! Tómese ahora 
mismo dos tabletas de FENASPIRINA y 
repita la dosis cada 
tres o cuatro horas. 

Si esta noche al a- 
costarse toma otras 
dos tabletas con una 
limonada caliente, el 
resultado será más 
rápido. 

La FENASPIRINA lleva su acción direc¬ 
tamente a los centros invadidos por el res¬ 
friado y los descongestiona, a la vez que 
favorece la pronta eliminación de las toxinas. 


T OR eso, durante la influenza y la grippe 
fué el remedio que salvó más vidas. 
No trastorna el estómago ni la cabeza 
como las preparaciones laxantes a base de 

quinina. 

¡Tenga siempre a 
mano un Tubo de 
veinte tabletas! 

La FENASPIRINA 
se vende también en 
'"Sobrccitos Verdes” de una tableta, pero aunque 
esta dosis proporciona un alivio relativo, no se 
debe, naturalmente, esperar que ella baste, sino 



FCNflSPIRINA 

Salvo miles de vidas durante la Influenza 


continuar el tratamiento hasta que 
los síntomas hayan cedido . 


Para la obstruccióni de la_«ariz que acompaña a ciertos resfriados, recomendamos, como excelente 
auxiliar de la FENASPIRINA, el Rapé Medicinal Bayer “OXAN ” Desobstruye, facilita la fluxión 
y despeja la cabeza. 
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DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 

Carrera 6 * Ns. 316 a 318 a 
Apartado de correos 442. 
Dirección telegráfica : 

CROMOS 

Teléfono número 812. 

Precio del ejemplar 0.15 

SUSCRIPCIONES 

Un trimestre ... $ 1.80 

Un semestre.3.50 

Un afio ... . ! . 6 50 

EXTERIOR 

Un afio .... $ 800 

Semestre.4 00 

Numero 577 - Bogotá (Colombia), octubre l.° de 1927 -Volumen XXIV 
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El jazz acababa de callarse, después del 
último charleston de la matinée. 

Hombres y mujeres se dirigían, por pa¬ 
rejas, al vestuario o a la salida. Una sola 
pareja permanecía aún en la sala del 
dancing. 

—Se lo ruego a usted, imploraba la jo- 
\en, devuélvame mi anillo... Mi mari¬ 
do caerá en cuenta seguramente de que 
no lo tengo y entonces, qué complicación I 
Es mi anillo de compromiso y le tengo 
nmcho ca,riño. 

—Lo quiere usted demasiado, señora 
Janine! 

Ella se empinaba y trataba de apode¬ 
rarse de la mano con el anillo que el jo¬ 
ven agitaba sobre su cabeza, a manera de 
juego. Tendiendo luégo la mano hacia la 
luz de la puerta él hizo notar: 

—Caracoles! una enorme perla mon¬ 
tada en platino! Su marido debió pagar 
esto a un precio loco... La quiere a us¬ 
ted, pues? 

—Insolente! Me ama siempre... Va¬ 
mos, Ernestico, devuélvame usted mi jo¬ 
ya o voy a tener que arrepentirme de ha¬ 
ber permitido a usted jugar con mis 
dedos... 4 

Muy cerca de su cara y en voz baja, 

I él pronunció: 

—Venga usted a buscarlo mañana a mi 
casa entre diez y once, 48-bis, avenida de 
Clioiseul, segunda puerta a la izquierda, 

! en el fondo. 

—Está usted loco! Jamás de la vida!, 
spondió ella con indignación. 

Pero ya, como devorado por los corre¬ 
dores del dancing, él había desaparecido. 

La muchacha golpeó rabiosamente con 
Jl pie. las tablas del suelo del salón. 

J —Pues bien, no, no iré, no y no! Es¬ 
peraré a que me lo traiga. 

Ya afuera, su cólera se desvaneció 
pronto, como que era de esencia amo¬ 
rosa y hasta sonrió de la ingenua estra¬ 
tagema empleada por su aspirante, ha¬ 
lagada en el fondo. 

“Qué chicuelo, pensó. No admite que 
se le rehúse nada. Debe haber sido muy 
consentido por las mujeres: es tan se¬ 
ductor ! Oh! pero yo voy a hacerle pagar 
esta chanza muy cara! De buena gana 
bromeo, me río un poco, pero en cuan- 
a ir hasta el extremo de la aventura, 
lito ahí!” 


de rosa, un flirt ligero con una sospecha 
de emoción, un comienzo de vértigo. 

Había ella entrado en ese baile, una 
tarde al pasa,r, conducida por una ami¬ 
ga. Un bailarín le había pedido un tan¬ 
go, un bailarín muy bien: de color pá¬ 
lido, un poco bronceado, con ojos a la 
vez grises y verdes, maliciosos y tiernos 
a un mismo tiempo; una voz agasajado¬ 
ra con inflexiones conmovedoras; una 
singular mezcla de audacia y timidez de 
infinita seducción. Un tango, luégo un 
fox-trot y después un ensayo de chay- 
leston. 

Volvió sola, al día siguiente, y couti 
nuó yendo. No era necesario, so pena de 
faltar a la elegancia, conocer los bailes 
nuevos? Qué mejor ocasión y qué pro¬ 
fesor más brillante que Mr. Ernesto, do¬ 
tado de una paciencia inalterable con la 
principiante? La arrastraba él en un tor¬ 
bellino de alegría, de embriaguez, de un 
sabor penetrante. Sensación de irse le¬ 
jos del mundo, sobre las nubes! Algunas 
menudas familiaridades permitidas por 
ella; contactos ligeros, rozamientos fur- 
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tivos, hasta sus manos acariciadas, sus 
largos dedos finos de donde se desliza 
ban los anillos... 

Janine Fresnaie se encontró delante 
de su puerta, como al salir de una pe 
sadilla. Y r a era de noche. Una angustia 
horrible la oprimió, angustia y sorda 
irritación contra el bailarín impruden¬ 
te. Con tal de que su marido no notara 
nada esa noche. Mañana, no viéndola 
llegar a la avenida de Choiseul, Ernesto 
le llevaría el anillo al dancing y todo que¬ 
daría terminado... 


Jacques Fresnaie esperaba a su mu¬ 
jer leyendo su periódico. 

—Y bien, qué te pasa?, refunfuñó. No 
hay manera de que entres temprano? Los, 
almacenes a esta hora? 

—No, fui a ver a mi amiga Marta. 

Y acumulaba explicaciones, multipli¬ 
caba pruebas, citaba incidentes. Bajo la 
luz de la electricidad, ella estaba un po¬ 
co pálida. Su marido sorprendido por esa 
nerviosidad, la miró con una insistencia 
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PARFUMS DE COTY 




I Era el primer romance de esa burgue- 
ieita, un romance blanco, apenas teñido 


L'ORIGAN 

El favorito. 

El incomparable; parisién 
de veidad. 

Evocación de las Cortes 
graciosas y galantes del si¬ 
glo del Gran Luis. 

Elegancia exquisita y bri¬ 
llante; galanteos atrevidos 
deirás del abanico. 

Delicados sofismas en la 
charla; encanto artístico en 
la v*da. 

Fragancia suprema de la 
mujer del mundo, bien equi¬ 
librada, impetiosa, lasciva. 

A sus pies yacen los te¬ 
soros de la tierra y del mar. 

Agentes Exclusivos. 

para Colombia 
J. PAULY & CIE. 
Apartado 649 - Bogotá. 
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B A V A R I A 


PRECIOS DE. FABRICA DESDE EL l.° DE JULIO 


MARCAS 

Va’or de la 
Cerveza. 

Docena. 

Valor del 

envase 

Docena. 

Cerveza y en¬ 
vase. 

Precio. 

Docena. 

La Pola.... 

$ 0.84 

$ 0.78 

$ 162 

Maltina. 

„ L25 

„ 0.78 

„ 2 03 

Pilsener.... 

„ 1.50 

„ 0.78 

„ 2 28 

Bock. 

„ 150 

.. 0 78 

„ 2.28 

Doppel. 

„ 1.90 

„ 0.78 

„ 2.68 

Especial.... 

„ 2.10 

„ 0.78 

„ 2.88 


Bogotá, junio de 1927. 




que acabó por detener ese torrente de pa¬ 
labras. 

—Tu anillo? Dónde está tu anillo de 
compromiso?, le preguntó él con el ceño 
fruncido. 

Ella se creyó descubierta, traicionada 
v balbuceó: 


—Mira, efectivamente esa es la causa 
real de mi retardo... Tomé el té en un 
almacén esta tarde y fui al lavabo... 
Debí quitármelo paya bañarme las ma- 


PINTURA 

PARA AUTOMOVILES 


Ponemos al servicio del público la me¬ 
jor planta que existe en la ciudad pa¬ 
ra pintura (esmalte). Lo moderno y 
completo de la maquinaria, y el enor¬ 
me surtido de colores y preparados 
aseguran el esmalte más brillante y 
la mejor duración dentro de un aca¬ 
bado perfecto. 

TODOS LOS COLORES APETECI¬ 
BLES.—LLEGO REMESA DE COLOR 
PARA TAXITAX. 

Si usted quiere volver a estrenar su 
automóvil, mándelo a nuestra planta 
“ D U C O ” 

COMPAÑIA DE TRANSPORTES 
TERRESTRES. 

Carrera 14, número 46. 




nos y lo olvidé allí... Sí, es muy sen¬ 
cillo. 

El se enfureció y gritó brutal: 

—Es un olvido imbécil. Se tiene idea 
de cosa semejante! Si crees que todos Jos 
días voy a tener 22,000 francos para gas¬ 
tarlos en ti? Perder así su anillo de com¬ 
promiso, qué ingratitud! Qué ausencia de 
sentido moral! 

Janine se deshizo en lágrimas. Esa 
muñeca no podía soportar que se le ha¬ 
blase duramente, y Jacques acababa de 
mostrarse odioso. 

—iMañana por la mañana, a primera 
hora, i,rás al almacén y vendrás en se¬ 
guida a la fábrica, a darme noticias del 
anillo. No voy a poder dormir en toda 
la noche! Como si yo no tuviera bastan¬ 
te con las preocupaciones de mis nego¬ 
cios! 

Ella tampoco pudo dormir. 

Así, empujada por la voluntad impe¬ 
riosa de su marido, se veía forzada a ir 
a la avenida Choiseul. Ella temblaba de 
terror. Jamás tendría ese valor. Su vir¬ 
tud valía ira poco más quizás que los 
desgraciados veintidós mil francos? Le 
diría todo a Jacques al día siguiente tem¬ 
prano y le pediría consejo. Pe.ro... No, 
no le diría nada; los maridos no com 
prenden esas cosas. Iría y se confiaría 
más bien a Ernesto; apelaría a su caba¬ 
llerosidad. 

Cerró los ojos y volvió a veylo con la 
palidez ardiente de su cara, la malicio¬ 
sa y tierna sonrisa que entre abría sus 


labios y ese rayo que brillaba en el fon¬ 
do de sus ojos verdes... Desde que le 
abriera la puerta, le tendería los bra¬ 
zos y ella se sentiría perdida, perdida, 
perdida!... 


Al día siguiente, con el semblante mar I 
chito y fatigado por el insomnio, Jani¬ 
ñe se atavió lo mejor que pudo, con re¬ 
finamientos particulares... Por qué en 
fin, la adversidad no debe abatir a una 
mujer al punto de apearla... 




EN EL CONCURSO ABIERTO : 

para cambiar el nombre del 


ALMACEN DEL DIA 
se adoptó el nombre 


ALMACEN LIEVANO 


PLAZA DE BOLIVAR 


Ofrecemos a nuestros clientes las mis¬ 
mas especialidades de 


ROPA HECHA — PERFUMERIA Y 
ARTICULOS PARA HOMBRE. 


Teléfono, 24-00. 

La correspondencia debe dirigirse a 


FELIX Y NICOLAS LIEVANO 
































Moje un trapo o una esponja 
en DANDER1NA, frótese 
el cabello guedeja por gue 
deja y verá cómo instan 
táneamente le queda 
limpio, ondulado, sedo¬ 
so y brillante. Es la 
única preparación 
con que puede oby__ / terva( . 
tenerse tan atoen -/XV | 0 a . 
broso re.ul'^C/Aundante. 

t.do.mmed.ayW^ ano her . 

to AdemáK^7 o$o Siem 
“ I uto 7 


con¬ 


diario 
de la 


que se vaya a 
rizar, mójese el 
pelo con DAN- 
DERINA; así evita 
que se le reseque y 
reviente, además de 
que el rizado le queda 
más bonito y le dura más 
tiempo. 


ün taxi la puso en la esquina de la 
avenida. Subió los dos pisos de la casa 
comprimiendo con las manos las palpi¬ 
taciones de su corazón enloquecido. 

“En el segundo piso, la puerta del 
fondo...” 

Una maritornes sin edad, respondió a 
su campanillazo. 

El señor Ernesto?, balbuceó Janine, 
con voz entrecortada. 

—Ernesto? Qué Ernesto? Aquí no hay 
ningún Ernesto!, gruñó la comadre. 

—El señor Ernesto, maestro de baile, 
qnien me ha dado cita en su casa entre 
diez y once... Creo no equivocarme! 

La arpía esbozó una especie de son 
risa. 

—Ah! Ah! Apuesto a que es para al 
go de una joya? 

—Sí, un anillo, confesó Janine, des¬ 
concertada. 

—Un mal bromista, ese Ernesto, o más 
bien, un picaro. Usted es, por lo menos, 
la décima dama que viene a reclamar al¬ 
guna cosa, desde el principio del año. Us¬ 
ted haría bien en avisarle a la policía, 
o su marido si es usted casada. En cuan 
to a mí, no tengo nada qué ver... 

Advertir la policía! Janine no podía 
pensar en hacerlo. 

Quizás la policía halla, a veces, a los 
rateros y hasta los anillos robados. Pe¬ 
ro puede ella volver a encontrar también 


el corazón ingenuo, de las pobres mujqr- 
citas que burla un rufián demasiado en¬ 
cantador? 

Prevenir a su marido! Para qué? Des¬ 
pués de haber gritado y regañado mucho, 
acabaría tal vez por olvidar, imaginán¬ 
dose que perdona. Pero no es eso lo Que 
le devolverá la calma a Janine. Nada po¬ 
drá ya jamás devolvérsela. Lo que ella 



Lo* pimieulot con Uucso de KRAFT 
•on exquisito*. 

El Queso de KRAFT 
Con Pimiento Es 
Distinto 

Y A se trate de sánd¬ 
wiches o ya de con¬ 
dimentar un guiso, nada 
deja que desear el Queso 
con Pimiento de KRAFT. 

El sabor de maduros pimientos 
españoles rojos, mezclado con 
el rico gusto del Queso Ameri¬ 
cano (Cheddar) de KRAFT, 
produce un bocado exquisito 
para quienes son afectos al 
queso distinto. 

El Queso de KRAFT es con¬ 
servado científicamente y se le 
prepara de modo que su sabor 
es uniformemente excelente. 
Por medio de la pasterización 
se le purifica, y va protegido 
contra el deterioro mediante 
una envoltura de hoja de es¬ 
taño o un envase en lata que 
lo lleva a la mesa húmedo y 
fresco. 

La marca KRAFT en un pa¬ 
quete es garantía de que cada 
porción del queso KRAFT 
tiene el mismo sabor y la mis¬ 
ma consistencia. 


Todo paquete legitime de Que te Kraft 

lleva esta marca : je 

KRAFT^CHEESE 

Si bu proveedor no tiene quesos 
Kraft, pídalo Ud. a 

ED. VICTOR SPERLING 

Apartado 71» 

Cartagena 



S I la piel de Ud. se ve afea¬ 
da por los barros u otras 
erupciones cutáneas, tome 
LAXOL, que purificará su or¬ 
ganismo, y verá qué pronto 
recobra su semblante la pure¬ 
za y aspecto naturales. Y no¬ 
tará Ud. que Laxol es más 
eficaz que las cremas y otros 
tratamientos externos. 

Los médicos recomienden Laxo!, el 
aceite de ricino purísimo, “dulce 
como la miel”. Es excelente para 
constipación, cólicos y desórdenes 
digestivos que causan afecciones de 
la piel. 

En la farmacia se vende Laxol, en 
frascos de tres diferentes tamaños. 
Pruébelo Ud. hoy. 

3 



siente es que el sol acaba de apagarse eh 
el fondo de los cielos devastados. 

Y con el corazón oprimido y el alma 
desgarrada, baja lentamente hacia el río. 

Georyes Pourcf’l 
(De “Le Matin”. Traducción de Cromos) 

LA PALABRA 

El cerebro es un antro desconocido, 
pero la palabra d- pende de nuestra vo¬ 
luntad, y por medio de la palabra po- 
d> rm,s i'fluir en nuestro cerebro. La 
transformación déla humanidad se opo¬ 
ne mediante invenciones intelectuales, 
que más tarde se convierten en hechos 
reales. Se inicia una nueva idea y esta 
idea, que ai principio pugna con la rea¬ 
lidad, comienza a florecen y a fructificar 
y a crear un nuevo concepto de la vi¬ 
da. Y al cabo de algún tiempo, la idea 
está humanizada, triui fa, impera y des¬ 
truye de rechazo la que le precedió. 
También el hombre se transforma ;-si 
mismo expresando en alta voz Ideas, que 
al principio son conceptos puramente in¬ 
telectuales, y luégo, por reflexión, se 
convierten en pauta de la vida; porque 
la realización material de una idea exi¬ 
ge la previa realización ideal. Cuando 
no se tienen ideas, la palabra es inútil 
y aun nociva. Si la fragua está apaga¬ 
da ¿qué se consigue con darle fuelle? 
Enfriar más los carbones. De nqui la con- 
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DR. A.WANDER S. A„ BERNA 

Único concessionario pera Coiumbia: 

ER RÓTHLISBERuER AfiCÍZAR. Ípait2¿04£0. Bogotá 


ITabíamos salido del bosquecillo y se 
guido una redecilla de vereda en extre¬ 
mo poco frecuentadas y donde Andrea 
se hallaba muy bien. “Toma—me dijo de 
pronto—allí están tus famosas “Creu- 


El único camino seguro de formar un capifal 
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DE INTERES ANUAL 


COMIE.NCE, U5TED HOY MISMO 


Si usted coloca mensualmente en la Caja de Ahorros del Banco de Colombia, la pequeña suma de 
$ 25, a la vejez obtendrá todas las comodidades que da la fortuna. 

Pero dirá usted: Y para obtener ese resultado hay que esperar 35 años? Aparte de que el tiempo 
vuela mucho más aprisa de lo que nosotros quisiéramos, si usted vive esos años sin economizar los 
$ 25, se encontrará usted al cabo de ellos SIN $ 35.000 y SIN que los $ 25 mensuales, evaporados 
en gastos, hayan dado a usted casi ni más ni menos comodidades o placer que si los hubiera guardado. 


La Caja de Ahorros del Banco de Colombia abona en los depósitos que se le con 

signen el 6 por 100 de interés anual. 




veniencia del silencio pitagórico, precur¬ 
sor de la idea e indicio de prtñez es¬ 
piritual. 

Quienquiera que, teniendo el cerebro 
vacío hable sólo p¿ra aturdir a los que 

10 escuchan, debe callar en el acto. El 
hablar maquinalmente revela temor en la 

11 teligencia; es como el canto con que 
disfraza su cobard«a el pusilánime cuan¬ 
do pasa por un sitio que ¡e inspira mie¬ 
do. En cambio, la palabra que anuncia 
una idea, es utilíma, porque es el piimer 
paso para realizarla. Al principio nos 
parece la idea imposible o absurda; des¬ 
pués de anunciada, nos va pareciendo 
posible y natural, aunque superior a 
nuestras fuerzas; por último, nuestras fuer¬ 
zas se excitan, se ponen a la altura del 
propósito, y a veces, lo superan. Una 
arenga impetuosa decide el triunfo en una 
batalla. Una pa'abra empeñada diva a 
un hombrea cometer empresas superio¬ 
res a sus propios intentos. Un hombre 
tenaz, animado por una idea claramen¬ 
te concebida y expresada, triunfa siem¬ 
pre, aunque luche él con la sociedad en¬ 
tera. No sólo el hombre, hasta los ani¬ 
males se dejan influir por la acción su¬ 
gestiva de la palabra; por esto la cali¬ 
dad esencial de un carreteio es tener 
buenos pulmones. ANGEL GANiVET 


niers” y es más, has tenido la suerte de 
verlas como cuando Elstir las pintara”. 
Pero yo me sentía demasiado triste aún 
de haber caído en pleno juego de las sor¬ 
tijas de semejante pináculo de esperan¬ 
zas. 

Tampoco me produjo el placer que hu¬ 
biera sido sin duda sentido al distinguir 
inopinadamente a mis pies, entre las ro¬ 
cas donde ellas se refugian huyendo leí 
calor las divinidades marinas que Elstir 
había acechado y sorprendido bajo un 
opaco glacio tan bello como lo habría si¬ 


do el de un Leonardo, las maravillosas 
Sombras abrigadas y furtivas, ágiles y si¬ 
lenciosas, prestas al primer remolino de 
luz a deslizarse bajo la piedra, a escon¬ 
derse en un agujero, y prontas, pasada la 
hmenaza luminosa, a volver junto a la ro¬ 
ca o el alga, bajo el sol enemigo, en la 
penumbra del Océano del que parecen 
ellas vigilar el sopor guardianas inmó¬ 
viles y ligeras que dejan ver a flo.r de 
agua sus cuerpos pegajosos y a la mira¬ 
da atenta de sus ojos profundos... 

Marcel Prcvost 


LAS SIRENAS 


UNA JAQUECA PERSISTENTE 


es, con frecuencia, síntoma de ago¬ 
tamiento nervioso. La Naturaleza 
nos avisa el peligro: la Ciencia ros 
da los medios para conjurarlo. La 
Ovomaltina es el único remedio 
que aportando nuevas fuerzas ai 
organismo, dev uelve en brev e tiempo 
a las células exhaustas su primitivo 
vigor. 




















































PROTEJASE EN LA * > 



LINEA DEL PELIGRO 


DONDE LA ENCÍA TOCA EL DIENTE 


Sin un dentífrico protector, 
el cepillo de dientes es inútil 

X To falla del todo el cepillo para los dientes, pero 
^ tampoco se debe esperar de él imposibilidades. El 
cepillo no puede llegar hasta los intersticios entre los 
dientes y las encías—lugar denominado La Línea del 
Peligro —donde se acumulan trozos de comida que al 
fermentarse forman ácidos los cuales producen caries y 
enfermedades de las encías. 

» 

La Crema Dental Squibb protege la dentadura en 
la misma Línea del Peligro. Contiene más de un 50% 
de Leche de Magnesia Squibb, producto que neutraliza 
los ácidos bucales según se van formando, limpia y pule 
los dientes, sanea la boca y purifica el aliento. 

No contiene jabón o ingredientes perjudiciales a las 
encías o substancias que dañen el esmalte de los dientes. 
Su misión es limpiar y proteger la dentadura y las encías. 

El uso diario de la Crema Dental Squibb y dos con¬ 
sultas al año con su dentista, conservarán su dentadura 
en estado perfecto en La Línea del Peligro. 

Altamente recomendados por la profesión ipédica, se 
distinguen entre los muchos otros productos de fabrica¬ 
ción SQUIBB los siguientes— Bicarbonato de Sodio Squibb, 

Sal de Epsom Squibb, Azúcar de Leche Squibb, Petrolato 
Líquido Squibb, Petrolato Líquido con A gar Squibb 

E. R. SQUIBB Sl SONS, NEW YORK 

Químicos Manufactureros establecidos en 1858 



Representantes 
HERMIDEZ PADILLA 
Calle San Roque 10, norte 
BARRAN QU ILLA 


Crema Dental 

Squibb 

^Elaborada con Leche de Magnesia Squibb ^ 
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IMPOTENCIA Y ANAFRODISIA 

EXIGEN EL USO DE AGENTES 
TONICOS DE LOS ORGANOS 
GENESICOS 

El Jerez Lukol Afrodisíaco del 
doctor Luque es un famoso Vino de 
Yohimbina de aplicación racional y 
científica en el Tratamiento de la 
impotencia y debilidad cerebral. 

El Vino desde la más remota épo¬ 
ca goza fama de excitar el apetito 
genésico; a dosis moderadas, es un 
estimulante sin rival. 

La Yobimbina, verdadero especí¬ 
fico de Impotencia y el más inofen¬ 
sivo de todos, es el alcaloide del' 
Yohmbebe, planta apocinácea del Ca- 
me;ron y la Guinea. Signe en impor¬ 
tancia la Nuez Vómica; el Fósfo¬ 
ro, tónico excelente; Fosfato Cálci- 
co Fórmico, Nuez Cola y otros va¬ 
liosísimos agentes que hacen del Vi¬ 
no Jerez Luko Afrodisíaco el pre¬ 
parado más eminente para tratar y 
curar radicalmente la impotencia o 
debilidad genital. El Folleto des¬ 
criptivo de este producto famoso, 
que es una exposición científica de 
las distintas causas que producen la 
Impotencia, así como de la compo¬ 
sición del Preparado, lo remitirán 
* 

ACOSTA MADIEDO. 

Apartado número 194, Bar,rauquilla. 
Tratamiento de 6 botellas con porte 
pago, f 18.00. 

Jerez de la Frontera.—España. 

LABORATORIO “LUKOL”. 







La Magnesia es lo Mejor 
para la Indigestir 

No hay que curar el estómago coa 
digestivos artificiales 


Iba mayoría de las personas que, oca- 
elonal o crónicamente, sufren de gases, 
agruras o indigestión, han suspendido 
ya las desagradables dietas y el uso de 
alimentos patentados, drogas perjudicia¬ 
les, tónicos estomacales, medicinas y di¬ 
gestivos artificiales, substituyéndolos, de 
acuerdo con el consejo que con frecuen¬ 
cia ha aparecido en estas mismas colum¬ 
nas, con dos pastillas de Magnesia Di¬ 
vina disueltas en un poco de agua y to¬ 
rnadas después de cada comida. El re¬ 
sultado ha sido que ya no sufren moles- 
fias en el estómago, comen cuanto lea 
place y ¿^frutan en general de mucha, 
mejor sa^cL Aquellos que usan la Mag¬ 
nesia r«vina no temen la hora de la 
comida porque bien saben que este ma- 
ravil’oso correctivo asimilador de loa 
alimentos, que puede obtenerse en cual¬ 
quier droguería o botica, regula el fun¬ 
cionamiento del estómago, neutralizando 
su acidez y evitando la prematura fer¬ 
mentación de los alimentos, y todo esto 
sin el menor dolor o molestia. Pruébese 
este plan, pero asegúrese de comprar la 
legítima Magnesia Divina, preparada es¬ 
pecialmente para uso estomacal, 















































AL COMERCIO 

Por escritura pública número 2626 de fecha 31 de agos- 
* to próximo pasado ante el Notario 2.° del Circuito de Bo¬ 
gotá, quedó disuelta la sociedad regular colectiva de co¬ 
mercio que había venido girando bajo la razón social de 
TRIANA, LOPEZ & CIA. Los socios Leopoldo Triana y 
Roberto Cuéllar, se reserva on la propiedad de la revista 
Propaganda Nacional, para seguirla publicando el primero 
de los nombrados bajo su sola responsabilidad. El socio 
Eduardo López reasumió la propiedad de sus obras titu¬ 
ladas Almanaque de los hechos colombianos y Guia Bo¬ 
gotá, las cuales seguirá publicando y en ellas está obliga¬ 
do a incorporar todos los anuncios que para tales obras 
fueron contratados antes de la formación de la firma que 
se extingue. Los socios Triana y Cuéllar no tendrán inge¬ 
rencia alguna en las dos obras del socio López; y recí¬ 
procamente, éste no tendrá que ocuparse en asuntos de 
la revista. 

Bogotá, 13 de septiembre de 1927. 


Leopoldo Triana — Robarlo Cuéllar — Eduardo López- 



A PROPOSITO DE CHIFFONS 

El teatro de nuestras elegancias se ha 
transportado a Deauville. Es allá que 
se debe ir para ver las últimas fantasías 
de la moda o la primera tentativa en fa¬ 
vor de la moda de mañana. En el cam¬ 
po florecido de -carperas, por la noche 
en el casino, veremos el drapeado de los 
vestidos formado por el empleo juicioso 
del tisú puesto al sesgo, sin exageración 
de amplitud; la parte baja del vestido 
encerrando las caderas en fourreau, se 
anchará repentinamente sin engruesar ’a. 
silueta por medio de abanicos de encaje 


o de muselina incrustada en la tela del 
vestido. Esos pequeños god?ts sou muy 
a menudo desiguales en altura, más altos 
a la izquierda, minúsculos a la derecha, 
siguiendo en esto el corte de la museli¬ 
na o del encaje que forma la parte alta 
del vestido. Ciertas toilettes on tela im¬ 
presa se adivinan bajo el velo artístico 
con que los cubren las costureras. A ve¬ 
ces, en capa, ese velado hace el vestido 
habillé, como para la ciudad; en otras 
ocasiones, al contrario, afecta un mo¬ 
vimiento irregular, y en ese caso, una 
segunda muselina puesta en doble sigue 
ese movimiento para cubrir los hombros,, 


zapatos para la noche, con pequeñas flo¬ 
res luminosas. 

Las tonalidades de la estación son de 
una suavidad deliciosa. Los tonos pas¬ 
tel languidecen aún más y todos están 
igualmente en favor. Quizás alguno de 
ellos so afirmará en el curso del estío. 
Nada parece indicarlo más especialnun- 
te, pero el beige claro conserva el avance 
adquirido. 

Las próximas colecciones serán reve¬ 
ladoras de una nueva moda? Misterio!... 
Porque es en realidad en el misterio del 
“studio” donde se elabora la reina de ma¬ 
ñana. 



pero se detiene en la mitad del vertido., 
dejando al primer velado el cuidado de 
conservar la línea armoniosa de su dra¬ 
peado prolongado. En el verano esos dra- 
peados son muy bonitos; por la noche, 
en el restaurante, ello-s protegen admi¬ 
rablemente de la frescura del pa.rdín pró¬ 
ximo; el chal demasiado visto, les cede 
el puesto. 

Para por la roche, los zapatos son más 
que nunca rebuscados y de acuerdo con 
la toilette que acompañan; en ese domi¬ 
nio, ciertos creadores han llegado a ha¬ 
cer de nuestros zapatos, verdaderas jo¬ 
yas; la materia empleada es a veces im¬ 
prevista, tal como el zapato de Pana¬ 
má, que vimos usa.r a nuestras bellas mu¬ 
jeres hace dos años; la “rafia” emplea¬ 
da por nuestros jardineros, se transfor¬ 
ma en flores multicolores bajo manos ha- 
bilísimas^ y nos acordamos de ciertos 



El Yodo que no Mancha 

Cuando haya en casa quien sufra de di¬ 
viesos, glándulas hinchadas, torceduras 
o tortícolis, el mejor remedió es IODEX. 
Ni causa ampollas, ni mancha, ni irrita 
por tierna que sea la piel. 

IODEX . 
























Ifiyosaw ^ 

protsqe a los ninois 

AQUELLA mosca que acaba de apearse en la carita del niño deposita 
£x. las bacterias de toda clase de enfermedad contagiosa. En la leche 
con que se debe alimentar el niño, la mosca^e cae cargada de basura. 
FLYOS AN es un líquido que destruye las moscas e insectos menudos. 
Aplicado con un aparato vaporizador, en un cuarto cerrado, sofoca 
los insectos sin hacer daño a las personas. 

De venta en casi todas las farmacias, quincallerías, 
tiendas y almacenes generales. 



La palabra "Flyosa n * 1 es marca de fábrica registrada. 

El pulverizador insecticida original 

COLONIALUREMICAL CORPORATION, NUEVA YORK, E. U. A. 

Agentes Exclusivos: HAROLD F. R1TCHIE & CO., Inc., Nueva York. Toronto. Svdncy 


Apartado 241 Barranquilla, Colombia. 


Sbampoo de Aceite "de Coco 



Limpia el cabello, 
quita la caspa y 
la grasa natural 
del pelo . 

Droguería Internacional. 
1.a Calle Real. 


Por lo demás, las variaciones de la mo¬ 
da consisten en mil detalles nuevos, en 
mil invecciones creadas por el ingenio de 
los costureros o de las modistas, los jo¬ 
yeros o los zapateros, lié aquí alguna* 
cosas menudas notadas casualmente. Pa¬ 
ra por la noche, un costu.rero lanza una 
especie de cad.na de ujier en gruesos 
diamantes de strass. Sobre un fieltro 
azul pervanche y negro, una modista in¬ 
crusta puntos de tamaño degradado, en 
terciopelo negro. 

Una fragata, con sus blancas velas, 
esta bordada en el centro de un vestido 
de sport en jersey azul océano. 

Toda una colección de guantes pre¬ 
senta los puños en plumas pegadas; efec¬ 
tos de plumas azul rey, pespuntes ama¬ 
rillos, rojos con franjas verdes, amari¬ 
llos con puntos negros y rojos. 

Es frágil y encantador. 

Una pequeña sombrilla con mango de 
galucho, está enteramente bordada de la¬ 
na de tonos degradados yendo del azul 
pálido al azul marino, pasando por el 
azul nattier, el azul lavanda, el azul ban¬ 
dera, el azul rey. 

Ese zapato para campo con tacón pla¬ 
no, recuerda vagamente los “soques” chi¬ 
nescos. Es hecho en cabritilla blanca, in¬ 
crustado irregularmente de triángulos 
verdes. 

Para la noche, el escarpín de cabri¬ 
tilla gris incrustado de esmalte blanco 
formando un ligero puntilleo. Una pe¬ 
queña bolsa plana, igualmente en cabri¬ 
tilla gris, incrustada de esmalte blanco 



el mejor calzado para señora 

QUE LLEGA A BOGOTA 
Agrnles exclusivo*: LIBRERIA SANTA FE. 
Calle 12, N >, 185 • Bo*¿ofá. 


los acompaña, si es que puede decirse que 
uña bolsa acompaña a unos zapatos; una 
sombrilla cuadrada está hecha en tela 
de Jouy en dos tonos opuestos y colo¬ 
cados diagonalmente. Un lado es en fon¬ 
do rojo con florecillas rosadas, el otro 
presenta dibujos marinos y azul nattier 
sobre fondo blanco. Acompañando un 
vestido de estilo, con arandelas de tu 1 
negro y lentejuelas .rosadas, lié ahí un 
adorno de cabeza enteramente confec¬ 
cionado en lentejuelas negras y plumas 
rosadas ibis. 

Para adornar un zapato de raso ne¬ 
gro, un joyero propone una Vbilla en 
oro bruñido, reproduciendo exactamen¬ 
te una cerradura. En la solapa del saco 
de terciopelo pegro se coloca mu» rosa 
de un rojo oscuro y aterciopelado, tan 
suave a la vista y al tacto, que se nece¬ 
sita un largo examen antes de descubrir 
que esa bella flor púrpura es ob.ra de los 
hombres y no de Dios. De qué es hecha? 
De caucho, sencillamente. 

Aquel vestido de tarde está adorna¬ 
do de tres cinturones angostos super¬ 
puestos. Tres hebillas difer ntes las cié 
yran. La primera, rectangular es do es¬ 
malte azul rey. La segunda, rectangular 
también, pero la más grande es do es¬ 
malte blanco. La última, en fin, un po¬ 
co más grande que la precedente, es en 
esmalte negro. El vestido que lleva estos 
cinturones es de crespón de China gris 
ceniza, también de nervures. 

•Jetaste 

(De “Candidez Traducción de Cromos) 
















































































ESE ES E la NUEVO GERENTE 
Gana ahora $ 1.000 mensuales 



— Recuerdas quién era antes? Un simple empleado como nosotros, pero un convencido del progreso, un indi¬ 
viduo de ambición, un hombre que no ha malgastado su tiempo. Cuando lo veíamos estudiar todas las noches en 
los texlos de las Escuelas Internacionales por correspondencia, nos burlábamos de él; pero ahora, nos ha de|ado 
atrás. Es triste confesarlo, pero es la verdad. 

UN CONCURSO EN LAS ESCUELAS INTERNACIONALES. PUEDEN LLEVARLO A UD. AL TRIUNFO 

PODEMOS ENSEÑARlaE: 

Comercio— Mecánica— Electricidad—Propagando—Idioiras—Ingeniería—Vapor—Agente viajero—Topografía—Dibujo—Automóviles. 

RECORTE ESTE CUPON Y MANDELO AHORA 


Sírvo-c info r mormc. sin compromiso alguno de mi parte, cómo podría 
optarse por la carrera, profesión u oGcio que he marcado con una cruz (*) 

Nombre y apellido . 

Calle y número . 

Ciudad ... Estado .*.. 

País . 


ESCUELAS INTERNACIONALES - EDIFICIO LOPEZ - APARTADO 8+7 - BOGOTA 


FIGURAS Y COSAS DEL PASADO 

UNA AMANTE OLVIDADA DE 
ROUSSEAU 

Múdame de Warens inició a Juan Ja- 
cobo en el amor. Pero otra mujer, me¬ 
nos célebre, le enseñó el placer. Mr. Ga¬ 
briel Faure, en la obra encantadora que 
consagra a los Amores románticos, aca¬ 
ba de hacer revivir este idilio casi des¬ 
conocido, que tuvo ciertamente una viva 
influencia sobre la sensibilidad de Rous¬ 
seau. 

tSuzanne-Francoise-Michel d,e Sozey, 
dama de Larnage, tenía cuarenta y cua¬ 
tro años cuando lo encont.ró, en 1737. 


Juan Jacobo se dirigía a Montpellier pa¬ 
ra hacerse tratar el “pólipo” en el cora¬ 
zón, del cual se ¿reía atacado. Madame 
de Larnage, bella delfinesa, bastante li¬ 
gera, estaba separada di su ma,rido, de 
quien había tenido diez hijos. “Ella era 
morena, de una fisonomía animada”, es¬ 
cribe en 1783, el conde de Antraigues que, 
de paso en la región, encontró testigos 
de esta aventura. Madame de Larnage 
iba de G.renoble a Bourg-Sáint-Andéol. 
El coche en que Rousseau tomó un asien¬ 
to se .reunió con el de ella hacia Moirans, 
y los dos vehículos, viajando juntos, lle¬ 
garon al mismo tiempo a Valencia, a la 
posada del^ Grand-ISaint-Jacques. Allí, 
Madame de Larnage, a quien el buen as¬ 


pecto del joven sedujera, tomó el solo 
partido que podía vencer su timidez. “E- 
11a interrumpió bruscamente el silencio, 
pasándome un brazo al rededor del cue¬ 
llo y al mismo instante su boca me habló 
demasiado claramente muy cerca de la 
mía, para no dejarme en mi error...” 

Durante cuatro o cinco días, Rous¬ 
seau vivió una existencia deliciosa. lías* j 
ta con Madame de Warens, él permanecía) 
inquieto y embarazado. “Cerca de ma¬ 
dame de Larnage, al contrario, escribe 
él, en las Confesiones, orgulloso de ser 
hombre y de sentirme feliz, me entregaba 
a mis sentidos con júbilo, con confian¬ 
za, compartiendo la impresión que yo ha- 
'cía sobre los suyos; era bastante dueño 
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Café Restaurante Pennsylvania 

Tres Salones y diez y seis Comedores Reservados. 

Cocina francesa, italiana y española. 

Un elegante Salón de BILLARES. 

Servicio hasta las 5 de la mañana. 


Carrera 9.a número 271 


Teléfono 37*47. 
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El ormosyl «Knoll» es una asociación de subs¬ 
tancia oválica con una preparación marcial 
fácilmente asimilable. Prescriben a diario este 
medicamento renombrados especialistas y no 
pocas notabilidades médicas. Desde muchos 
años se reseñan en las revistas profesionales 
sus brillantes éxitos. Goza de confianza ab¬ 
soluta. — Lo preparan: KNOLL A.-G., Lüd- 
wigshafen del Rhin (Alemania), fabricantes 
de las tabletas de bromural, que se han 
conquistado fama universal. — El ormosyl 
«Knoll» se vende en las buenas farmacias 
en tubitos de 20 o frascos de 50 tabletas^ 


de IhocaJia en jowa&clacL^í &y 
com&a/e améabteicM^^ 

Las tabletas de bromural «Knoll» constituyen 
el medicamento de mayor consumo en el 
mundo para calmar los nervios y procurar 
el sueño. Por su probada eficacia en millones 
de casos son prescritas a diario por muchos 
miles de médicos. A los 20 minutos se notan ya 
sus admirables efectos calmantes. Su completa 
innocuidad permite continuar durante largo 
tiempo su uso. — Se expenden en las boticas 
en tubos de 20 o de 10 tabletas. — Fabricantes: 
Knoll A.-G., Lúdwigshafen del Rhin (Alemania)** 


SELLOS de CORREO 

Precios sin competencia 

ENVIOS PARA ESCOGER 

Catálogos gratis y franco. 

R. POULAIN 

7» Rué de Provence — PARIS 




de mí mismo, para contemplar con tán- 
ta vanidad como voluptuosidad, mi triun¬ 
fo y tener man ra de redoblarlo”. Son 
éstos acentos muy raros de Rousseau. 

Fue, sin embargo, necesario dejar el 
Grand-Saint-Jacques. Madaine de Lar- 
nage envió su camarera en el puesto de 
Rousseau, quien vino a .reemplazar a la 
criada cerca de su ama. Los do.; aman¬ 
tes tenían algo mejor que hacer, sin du¬ 
da, que ocuparse del paisaje. Se dete¬ 
nían siguiendo su fantasía, haciendo co¬ 
mo decía Rousseau, “jornadas de car r 
col”. Pasaron ellos tres días en Mont- 
pellier, durante los cuales madame de 
Larnage dejó al joven solamente un cuar¬ 
to de hora, para ir a visitar a su prima, 
probablemente, madame de Saint-Fe- 
rréol. 

Fueron aquellos aún tres días y ¿res 
noches de embriaguez, que dejaron al po¬ 
bre de Juan Jacobo agotado. “A pesar le 
toda la discreción de la dama, confiesa 
él, no me quedaba sino la buena volun¬ 
tad, y antes de separarnos quise gozar 
de ese resto, lo que ella soportó por pre¬ 
caución contra las chicas de Montpellier”. 
Eso es osado pe.ro tan bonitamente di¬ 
cho! 

Los adioses debieron ser conmovedo¬ 
res. Rousseau, que había tomado, no se 
sabe por qué, el falso nombre de Dud- 
ding prometió venir al regreso a encon¬ 
trarse con su amable compañera de via¬ 


je en Bourg-Saint-Andéol. Qué mosca lo 
picó? Habiendo dejado a Montpellier, 
Juan Jacobo prescindió de la etapa ga- 
lante y ganó de una sola tirada las Char- 
mettes, donde encontró a “Mamá”, pero, 
ay! no sola!... Vinterried lo había su¬ 
plantado!. .. 

M. Gabriel Faure piensa como filóso¬ 
fo que si él tuvo un desengaño en Cham- 
béry, Rousseau obró por lo tanto, muy 
sabiamente no tratando de volver a ver 


a Madame de Larnage. 

“Con la emoción del encuentro y el ar¬ 
dor gozoso de su pasión, lejos de los su¬ 
yos, pudo ella entragrse toda libremen¬ 
te y sin restricción. En su casa, cerca de 
sus bijos, en medio de las preocupacio¬ 
nes domésticas, temerosa de la opinión 
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Nuil* 

r La Crema 
para Blanquearj 

de la Sra. Graham, de 
•arrolla un cutía per¬ 
fecto; lia ce decapare-i 
cer las pecas, man-/ 
chas, quemadura dcl(— 

^ «oí y todas laa manchas] 
causadas por golpes,' 

Los resultados son 
kniaravilosos! Nunca 
^falln en dar una tea 
^períe¿ta! 

Cim¡M SL 

_ Chícalo, E.A.H. 

Agencia General para Colombia: 

jJLAXJB. A costa Madiedo, BarraaqulU* 


de sus .criados y de la gente, teniendo tai- 
vez que tener miramientos con la sus¬ 
ceptibilidad y los celos de adoradores lo¬ 
cales, Rousseau no hubiera podido encon¬ 
trar la misma tierna amiga de Valen¬ 
cia”. 

La imagen que él guardó de ella fue la 
más encantadora. Lamentó siempre no 
haber conocido la casa de Bourg-Saint- 
Andéal. Se la imaginaba más bella, sin 
duda, de lo que le hubiese parecido si hu¬ 
biese ido. 

Es necesario saber no realizar todos 
los sueños. 

Octave Aubry 

PARA BLANQUEAR LAS MANOS 

Son muchos y variados los procedi¬ 
mientos empleados para blanquear o con¬ 
servar la blancura de las manos, apro¬ 
vechándose pa.ra este objeto, entre los 
más prácticos y económicos, las cualida¬ 
des de ciertas féculas, como las de pa 
pas, trigo, maíz, mandioca, etc. Hé aquí 
algunos: 

Tómese una papa cocida y desliase 
en leche, a manera de puré. Frótense las 
manos con esta pasta durante algunos mi- 
nutosj limpíeselas luégo con una toa¬ 
lla, sin lavarlas y aplíqueseles luégo una 
nueva fricción con miel, a la que se haya 
mezclado un poco de polvo de iris o lirio. 
Por último, f lávense sin jabón y enjua¬ 
gúeselas cuidadosamente. 
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LAS CAJAS Y GABINETES 

CARY 

porsu material, construcción y cerraduras, ofre¬ 
cen completa garantía contra robo e incendio. 


i\ Gobierno de Méjico lo comprobó antes de 
adoptadas para sus oficinas en competencia 
con otras marcas. 

TENEMOS UN COMPLETO SURTIDO 

Agentes exclusivos. Michelsen y Tamoyo. 

Carrera 8. a . 303 - Bogotá. 
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Lámparas de bolsillo 

BRIGHT STAR 


KepteMiuaiiitM t. 

Apartado. 


uUA\ O & Lo.. fc. 
54—Bogotá. 
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“LOS CAZADORES DEL FAR-WEST”, 
por Emilio Salgari y L. Miitta 

Si cada uno de estos especialistas en 
la novela de aventuras, ha producido se¬ 
paradamente obras que han marcado 
época en su género, ¿qué no será, si han 
trabajado en colaboración? De Biblia de 
la novela de aventuras americanas puede 
califica,rse este libro que acaba de po¬ 
ner a la venta la Casa Editorial Maucci, 
que lleva dados a la estampa más de veia- 
te volúmenes de cada uno de los nombra¬ 
dos autores. 

Un argumento sencillo sirve a los ins¬ 
pirados novelistas, para presentar al 
lector una copiosa vaciedad de emocio¬ 
nantes aventuras de mar y tierra, que 
mantienen el interés del lector hasta que 
termina el libro, sin cansarle los episo¬ 
dios que pueden considerarse como coin- 
pendio y mena revuelta de cuanto exigen 
los cánones aventureros, desde que Julio 
Verne y Mayne Reid fijaron los jalones 
del género. 

Navegaciones accidentadas que hacen 
pasar al lector por todas las emociones 
de la vida marinera, lo mismo cuando 
reina la calma, que cuando los elemen¬ 
tos trastornados se oponen al dominio 
del hombre que los combate con el poder 
soberano de su inteligencia, o cuando las 
luchas humanas se representan en aquel 
solemne escenario de la naturaleza. Pe¬ 
nalidades de la existencia en las regio¬ 


nes aún no civilizadas. Usos y costum¬ 
bres de los habitantes de las mismas, así 
de los ariscos pieles rojas, como de los 
romancescos aventureros blancos que allí 
buscan el oro y la libertad de acción, fue¬ 
ra de las conveniencias y frenos socia¬ 
les de la civilización, extremando la efi¬ 
cacia de sus fuerzas físicas y sentidos 
para conservar sus vidas y amenazar las 
de otros seres humanos o irracionales 
que les disputan la soberanía de aquéllos 
poco conocidos parajes. Todo esto reía- 
tado con una amenidad encantadora y 
que presenta el asunto con novedad difí¬ 
cil, sirve para que durante unas horas 
el lector viva una vida espiritual que tie¬ 
ne su ánimo suspenso y compenetrado con 
el de los personajes imaginarios que re¬ 
presentan el drama interesante tema de 
la otyra, que en algunos parajes horrori- 
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za con los tonos de la tragedia, al paso 
que en otros conmueve las fibras sensi¬ 
bles del corazón, hasta hacer asomar las 
lágrimas frente a la desventura román¬ 
tica del amor desgraciado. En una pala¬ 
bra, el libro satisficiendo la condición 
primordial de este género, que es instruir 
a la juventud, a la par que la proporcio¬ 
na moral deleite, sale de lo vulgar y que¬ 
dará como un modelo. 

La traducción de don Gonzalo Calvo, 
es cuidadosa y ha sabido conservar reli¬ 
giosamente el texto sin perder la brillan¬ 
tez de estilo y animación del diálogo, de 
que son maestros los bien conocidos au¬ 
tores italianos. 

Una artística y típica cubierta en cd- 
lores y 13 láminas fuera de texto, vigo¬ 
rosamente dibujadas, y que expresiva¬ 
mente interpretan momentos ínter san¬ 
tos de la narración, aumentan el valor del 
volumen, que consta de 3S4 páginas. 

ARTE CULINARIO 

SALSA PRINCESA 

En una cacerola con vinagre se pone 
limón y raifort rallado; redúzcase este 
vinagre a más de la mitad; luégo se le 
aumentará una buena cantidad de sal¬ 
sa blanca; se reduce un poco y se pasa 
por la estameña. 

Esta salsa se suele emplear mucho ron 
el pollo frito, pollo a la Villeroy o para 
los filetes de lenguado, pescadillas, sal¬ 
món, etc. 
















































Modelos corrientes de llenar con gotero y de llenadura automática, de $ 
délos de lujo para regalo, de $ 5; 5.50; 8; 25; 30 y 45. 

Las plumas de oro de que vienen provistas son de la calidad más fina y resistente que 
se pueden fabricar, y tenemos en todos los tipos y para toda clase de letras. Suaves, 
duras, de puntas finas, recortadas, etc. Cada comprador puede ensayar todas las plumas 
que quiera, hasta encontrar la que acomode exactamente a su pulso y estilo de letra. 

La p'uma de fuente es indispensable para todo el mundo, pero es indispensable que ésta 
sea perfecta y que dé un servicio seguro, sin dejar de escribir y sin dejar caer jamás una 
goía de tinta; este servicio perfecto no lo da sino la pluma Waterman Ideal que se 

vende garantizada. 

I ' 

Tenemos toda clase de repuestos para estas plumas, y las componemos cuando haya necesidad 

Tenga cuidado siempre de usar una tinta fina y hecha especialmente para estilógrafo, en 
esto depende el 50 por 100 de la eficacia de su pluma. 

Tenemos tinta Waterman, especial para estos estilógrafos en todos los colores. 

Agentes exclusivos y únicos vendedores en Bogotá, 

C A MACHO ROLDAN & TAMAYO 
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ACABAMOS DE RECIBIR VADES DEiVIDRIO Y CANASTAS DE VIDRIO 

Tenemos vades de vidrio tamaño 15 x 18, a $ 15; tamaño 60 por 47, $ 20. Canastas de vi¬ 
drio, tamaño 36 x 25, $ 12. Canastas de alambre para correspondencia, diferentes estilos, de 
$ 2, 2.50 y 3.50. Canastas de alambre para papeles, dos tamaños, de $ 1.80 y 3.50 cada una. 

Canastas de mimbre para papeles, a $ 1.50. Archivadores para viaje con abecedario, a $ 9. 
Tinta Payson para marcar toda clase de tejidos, no tiene ninguna preparación nociva ni necesita 

pluma especial; frasco, $ 0.30, 

Lche Inoxa. Leche destinada a reemplazar el uso del jabón para la cara. Los jabones, aun lo 
d* muy buena clase, con frecuencia tienen grandes desventajas; su uso diario irrita los tejidos de la 
cara, los enrojece y por su acción ácida favorece la pronta aparición de arrugas. 

La Leche Inoxa, producto fabricado especialmente para la epidermis más delicada, gracias a sus 
productos lácteos, conserva la piel en estado perfecto de belleza. En frascos de $ 3 > 3.80. 

LECHE MALTEADA DE HORLICKS en frascos de media, 1 y 5 libras 


CAMACHO ROLDAN & TAMAYO 

Departamento de Utiles de Escritorio. Calle 12, números 168 a 174. 

SE HACEN DESPACHOS POR CORREO - APARTADO NUMERO 199. 









































Un distinguido Cirujano Dentista bolivarcnsc hace 
fervorosos elogios de las 
P I C D O R fl $ fi € P J1 $ H n 

El signatario de la carta que leerán nuestros lecto¬ 
res en seguida, es un calificado miembro de las más an¬ 
tiguas y prestigiosas familias ca tageneras, que tiene 
veintisiete años de ejercer con brillo su profesión de 
Cirujano Dentista. 

Calamar, agosto 18 de 1926- 
Señores H. M. Manotas & Cía.-Barranquilla. 

Muy señores míos: 

Tengo el gran placer de participarles que desde que 
estoy usando las PILDORAS DE HEPASAN, de las 
cuales son ustedes agentes en esa lindad, han'desapa- 
recido por completo los continuos padecimientos del ni- 
gado que venían haciendo estragos en mi salud: el mal 
sabor de la boca, la capa saburral de la lengua, el tinte 
ictérico de la piel y conjuntivas, los cólicos hepátios 
producidos por la obstrucción de los caniculos biliares, 
la falta de apetito, los frecuentes mareos, y hasta una 
fiebrecita vespertina, todo, todo ha terminado y he re¬ 
cuperado mi normalidad. Penetrado, pues, de los buenos 
efectos que en nuestro ardiente clima tropical producen 
tan inmejorables píldoras, me satisface plenamente llevar¬ 
los al conocimiento de todas las personas que sufren 
del hígado, para que sin pérdida de tiempo se benefi¬ 
cien con el uso de dichas PILDORAS HEPASAN, en 
la confianza de que obtendrán los mismos saludables 
resultados de que hago mérito en la presente. 

Con sentimientos de la más distinguida consideración 
me repito su atento S. S., 

Luis C. Paz. 

Distribuidores: ISAIAS G. LOPEZ & Cía. 

Calle 11, No. 153, Bogotá 


9he FIORSHEIM SHOE 

■ 61 Calzado 

FLORSHEIM 

Cada zapato Florsheim es 
una obra maestra de diseño 
en calzado. 

Usted los admirará al usar¬ 
los, gustará de su cómodo 
ajuste y quedará satisfecho 
de su larga duración. 

De venta en todas casas donde ven¬ 
den calzado fino. Sírvase escribirnos 
si no hay agencia en su población. 

FLORSHEIM SHOE COMPANY 

JManufaClurcros • SSlabtecida en 1892 

CHICAGO, ILL., U. S. A. 

La fábrica más grande del mundo de calzado fino 
para caballeros. Busque la marca en el calzado. 





Está recibiendo un lindo sur¬ 
tido de paños ingleses. 

Carrera 8. a ; números 338 a 344 

APARTADO 645 























































LOS ENEMIGOS DE LA CARRETERA A CAMBAO 


Aunque no lo quieran aceptar los se¬ 
ñores de la diputación cundinamarquesa 
estuvieron remisos en trabajar en pró de 
la partida necesaria dentro del presupues- 
to nacional para ver de adelantir los tra¬ 
bajos en la carretera de Cambao. Muy 
fácil es airarse por lo que digan o dejen 
de decir los periódicos; pero la verdad es 
que esta ira es profundamente injusta pa¬ 
ra con los diarios de la capital que se ven 
precisados a pedir y rogar por que la ca¬ 
rretera a Cambao se conc uya de modo 
que venga a servir a las necesidades más 
que conocidas de Bogotá. Comparemos 
ia acción eficaz y violenta en ocasiones de 
varios Departamentos con la incuria de 
Cundinamarca en este punto. 

Antioquia se ha empeñado tesonera¬ 
mente en su carretera al mar; ha levanta¬ 
do para ello un empréstito; ha iniciado y 
ha continuado los trabajos con el mayo: 
y más eficaz empeño. Actualmente este 
Departamento es de opinión que la vía 
troncal pase por Cartago, llegue a Arma 
y recorra del uno y del otro lado el cau 
ce del río Cauca; pues, para llevar a cibo 
este propósito no ha cejado un momento 
y no hay día en que no oigamos decir algo 
acerca de este punto; no hay página de 
diario alguno de MedelLín que de este 
punto no se ocupe. 

Caldas quiso, llevar su ferrocarril has¬ 
ta las a turas de Manizales y lo hizo con 
tal fervor que en poquísimos años, allí es¬ 
tuvo. Hoy desea que el troncal de occi¬ 
dente pase por el mismo Manizales, y pa¬ 
ra ello la ciudad crepitante ha enviado 
misioneros especiales y ha dejado oír su 
voz en toda la Repúb ica. 

Nariño quiere su ferrocarril y habla de 
continuo y pide y ruega. Tumaco busca 
su defensa y las manifestaciones se suce 
den sin cesar. Entrambos Santanderes es¬ 
tán empeñados en una lucha titánica en 
pro de las carreteras, y Boyacá lleva lo 
del ferrocarril del Carare hasta la obsti¬ 
nación. 

Cundinamarca, en cambio, está ataca¬ 
da de un mál gravísimo; del mál endémi¬ 
co del chiste, del gracejo, del donaire, y 
todo lo quiere resolver en consonancia con 


este su temperamento donjuanesco que 
lleva a darle poca importancia a las cosas 
que sí la tienen. 

Desde mayo de 1926 viénese hablan¬ 
do insistentemente por todos los que alga 
conocen del comercio y de ‘a industria, de 
la necesidad de resolver apenas en parte el 
problema de los transportes del interior 
por medio de la construcción de la carre¬ 
tera de Cambao, y cuando después de más 
de un año de batalla se ve próxima la 
conclusión y remate de :a obra, los seño¬ 
res diputados de Cundinamarca, no sólo 
optan por rebajar la partida señalada en 
el presupuesto, sino que luégo se discul¬ 
pan diciéndonos que ya se le ha dado a 
esta obra lo bastante y que con ello hay 
más que suficiente para hacer una carre¬ 
tera modelo. Cuándo se les habrá ocurri¬ 
do decir semejante dis ate a los de An- 
tioquii o a los de Caldas en las obras que 
ellos tienen en proyecto? 

Hay más: para cohonestar la pereza y ’a 
negligencia con que se miran las cosas 
de Cundinamarca y de Bogotá, se apela 
a pueriles mentiras y se dice que tiene fon 
dos la obra para hacerla y sostener a, 
cuando el mismo ingeniero, doctor Car¬ 
los Cortés, demuestra con números preci¬ 
sos que la aseveración de los señores di¬ 
putados de Cundinamarci carece de todo 
fundamento. 

Y por qué no obran los diputados de 
Cundinamarca como debieran hacerlo? 
Por qué no favorecen el comercio del in¬ 
terior? Porque todos ellos o la mavor 
parte andan empeñados en arreg os polí¬ 
ticos, en designaturas, en divisiones te¬ 
rritoriales con fines eleccionarios, pues es 
lo cierto que para políticos activos los de 
Cundinamarca. Y por qué más? Pues por 
la sencilla razón de que todos ellos, den¬ 
tro del presupuesto, tienen que incorpo¬ 
rar muchos auxilios para villorrios insig¬ 
nificantes, para templos rurales, para a- 
cueductos municipales. 

Y como no logran que en manera al¬ 
guna los diputados de los otros Departa¬ 
mentos sacrifiquen dinero alguno, resuel¬ 
ven ellos que lo mejor y más acertado es 
sacrificar a Cambao. 


Será menester, por ventura, recordarles 
a esos señores que algo debían saber de 
estas cosas, que para ver de llegar una mer¬ 
cancía a Bogotá necesita de meses, y que 
el hecho sólo de salvar a Bogotá de las 
consecuencias de la mala navegación del 
alto Magdalena es ya un inmenso bene 
ficio que repercute inmediatamente en to¬ 
do e Departamento? 

Será menester recordarle a los señores 
diputados de Cundinamarca que un día 
Bogotá pidió imperiosamente la construc¬ 
ción de la carretera y que el querer de los 
pueblos es imperativo que obliga y com 
promete siempre a los representantes de ese 
pueblo? 

Será menester decirle a los señores di¬ 
putados que el gracejo y donaire de a’gu- 
nos de ellos nos parece profundamente im¬ 
pertinente, y que lo que con gracia se dice 
en el Club no es para repetirlo en el re¬ 
cinto de las Cámaras? 

No se crea, no, que los únicos intere¬ 
sados en la carretera de Cambao sean los 
vendedores de llantas neumáticas; no, hay 
muchos otros, muchísimos otros que for¬ 
man el rico comercio de Bogotá. Si el 
ilustre diputado que tales cosas dijo, quie¬ 
re saber la verdad de lo que afirmamos, 
visite los diversos almacenes; oiga opinio¬ 
nes, reflexione, y luégo deje e gracejo 
bogotano a la puerta del Congreso y en¬ 
tre a legislar con criterio menos donjua¬ 
nesco. 

Que El Tiempo está interesado en esto? 
Y por qué no lo ha de estar? Pero tam¬ 
bién lo están muchos otros, y es porque 
muchos de ellos no gozan de las pingües 
heredades que hacen grata la existencia de 
aque. diputado, y ven con temor las pér¬ 
didas crecientes de fortuna que la tardan¬ 
za de los transportes ocasiona. 

El grito en favor de la carretera de Cam¬ 
bao es de angustia, y la verdad de esa an¬ 
gustia debieran verla los muy eximios di 
putados de Cundinamarca en los libros 
de contabilidad de las grandes y de las 
pequeñas empresas comercia es e indus¬ 
triales. 

No hay^n Colombia, ni en el mundo. 















































comercio más aislado que el de Bogotá. El 
vive del milagro, y sólo logra hacer al¬ 
guna utilidad a fuerza de implantar un 
costo máximo para artículos que debieran 
ser muy baratos. Pero los señores dipu¬ 


tados no ven nada de esto, y se ríen, se 
ríen mucho, se ríen entre gracejos y do 
naires muy sutiles, de la doliente situación 
en que el comercio se halla. 

Para un político no hay peor mal que 


el de no tener visión de Jas necesidades de 
un pueblo, y los señores de Cundinamar- 
ca, los caciques de Ubaté y del Guavio, 
son ciegos que ya no quieren ver y sordos 
que ya no quieren oír. 


EL SERMON DE LA MONTAÑA 


POR G . 

La insinuación que uno de los órganos 
más autorizados de la prensa antioqucña 
acaba de formular en pró del retiro de ií 
diputación de su departamento del recin¬ 
to de las Cámaras parece definir un esta¬ 
do de cosas cuya gravedad latente a na¬ 
die se oculta. El viejo orgullo racial de 
una sección imponderablemente laboriosa 
y rica, la qucre la regional que dio co¬ 
mienzo con proporciones minúsculas aca¬ 
ban de hacer eclosión en esta demanda au¬ 
toritaria de ausentismo parlamentario. El 
caso reviste seriedad indiscutible ya que se 
trata de una actitud al parecer reflexiva 
asumida por un periódico cuyo solo nom¬ 
bre, “Colombia”, es índice de la más se¬ 
rena tendencia patriótica y cuyos direc¬ 
tores, entre quienes figura uno de los más 
altos exponentes de doctrina constitucio- 
na y de moralidad administrativa, repre¬ 
sentan una fuerza de opinión incalcula¬ 
ble en un sector eminente del territorio 
nacional. 

Son muy pocos en verdad los ciudada¬ 
nos que por curiosidad política o por sim¬ 
ple preocupación informativa han segui¬ 
do el “crescendo” de este episodio fuer¬ 
temente impregnado de sensibilidad pro 
vincialista desde sus orígenes y hoy en 
camino de un desarrollo desmesurado cu¬ 
yas proyecciones es imposib e prevenir en 
la hora presente. 

Al aplicar un criterio de análisis mi¬ 
nucioso a lo que acontece en Antioquia en 
relación con sus propósitos de progreso 
indeficiente, de erígrandecimiento progre¬ 
sivo que ha de repercutir en el bienestar 
de la patria, es difícil penetrar en los mo¬ 
tivos originales de esta áspera requisito 
ria que hoy lanzan, desde el Sinaí encen¬ 
dido de su reciedumbre espiritual, los va¬ 
rones eximios de la Montaña. Según los 
hechos visibles y de verificación inmedia¬ 
ta el más agudo incidente cumplido en el 
seno del Congreso ha sido la presencia ines¬ 
perada de una delegación extraparlamen- 
taria formada por unidades dinámicas del 
departamento de Caldas, en el sentido de 
obtener la dirección dei ferrocarril troncal 
de occidente por la ciudad de Manizales. 


M A N R I Q U 

Puede afirmarse en realidad que la pugna 
de intereses se concentra por el momento 
entre las pretensiones contradictorias de 
dos ilustres departamentos colombianos, 
por peregrina disposición de los Hados 
hijos de una misma raíz histórica y cas¬ 
tiza, fraternalmente unidos hasta ayer no 
más en un empeño paralelo y cordial de 
engrandecimiento común. 

Desgraciadamente circunscrita la dispu¬ 
ta ferroviaria a los términos de una con¬ 
troversia de familia, el resto del país no 
puede, sin mengua de una auténtica neu¬ 
tralidad, impuesta por las circunstancias 
y por el claro concepto de la unidad na¬ 
cional, terciar categóricamente en favor 
de ninguno de los contradictores, cuya te¬ 
sis recíproca merece la atención y éí res¬ 
peto de la nación entera y de los pode¬ 
res públicos. 

Es lamentable que cierta exasperación 
verbal, que parece obedecer a un proceso 
sistemático de ofuscación voluntaria, ha- 



Don Jorge Pardo Urna ña, miembro muy dis¬ 
tinguido de nuestra sociedad, cuya inesperada 
muerte ha sido muy lamentada. A su familia, 
especialmente a su esposa doña Isabel Urna ña 
de Pardo y ; sus hijos enviamos nuestro más 
sentido pésame. 


E T E R A ü 

ya venido a complicar el estudio sereno 
de una^ cuestión de naturaleza técnica cuyas 
resultantes no pueden constituir una cau¬ 
sal de diso.ución geográfica y, lo que es 
más peligroso, un divorcio efectivo entre 
las aspiraciones gemelas de dos provin¬ 
cias privilegiadas por su adhesión a las 
normas de un progreso ordenado y lógico 
como ninguno. La prosperidad fiscal de 
Colombia ha provocado, como acontece 
en el regazo de las familias unidas anta¬ 
ño por el só ido vínculo de la pobreza 
ancestral, este surgir de hostilidades di¬ 
simuladas o manifiestas entre los hijos de 
una misma estirpe superior. Tal parece 
como si los dineros iniciales y sospechosos 
de la indemnización panameña hubieran 
traído hasta nosotros, con su cortejo de 
creciente holgura económica, un germen 
equívoco de enardecimiento antinacional 
y de tendencias cotidianas a la rencilla do¬ 
méstica cuyas consecuencias hacen medi¬ 
tar el patriotismo integral de quienes an¬ 
helan el fortalecimiento incesante del pro¬ 
greso local como elemento sustantivo del 
progreso de la República en marcha. 

No tan sólo entre Antioquia y Caldas 
asistimos a los fatales altercados del mo¬ 
mento que pasa. La eficacia disolvente de 
los millones del empréstito, se hace sen¬ 
tir asimismo, con rigurosa intensidad, en 
casi tod:s las regiones dei país desde Pas 
to hasta Cúcuta y de Cartagena a Mom- 
pós. Ya no es tan sólo la celosa vita.idad 
de las grandes regiones impulsoras que as¬ 
piran legítimamente a una participación 
privilegiada en el tesoro del país; es que en 
los pueblos mismos que ayer vimos uni¬ 
dos estrechamente por ios lazos de vecin¬ 
dad y solidaridad nativas vemos alzarse, 
con deplorable regularidad, las deidades 
del odio naciente, de aquel odio cuya ex¬ 
tirpación se hará cada un día más difícil 
porque tiene su raigambre entre miembros 
de un mismo hogar, entre hijos de una 
misma sangre, por lo cual corresponde 
quizás a los dirigentes de buena volun¬ 
tad lanzar el grito de apaciguamiento 
que nos recordara Ada Negri: “lo ve 
gridando pace, pace, pace”. 








HAN CONTRAIDO MATRIMONIO: 



El doctor Manuel José Uribe Afanador y la señorita Isabel de Narváez, el sábado pasado. 





El doctor J. Mario Restrepo G., hijo del doctor Carlos E. Restre¬ 
po, y la señorita Raquel Escobar Yelásquez, en Medcliíi.. 



El teniente de Aviación señor Heriberto Gil y la señorita Leonor 
González, el sábado último en esta ciudad. 




































CRONICAS DE CROMOS 



í 



En el aniversario de la República 
alemana 


No obstante las tradiciones, francamen¬ 
te imperialistas de’, pueblo germano, es lo 
cierto que Alemania ha llegado ya al oc¬ 
tavo año de a era republicana sin haber 
experimentado dificultad alguna. 1 odo 
parece permitir que Alemania republicana 
alcanzará mayor prosperidad que la que 
tuvo e antiguo imperio; fuera de ella ha 
alcanzado hoy, por obra de su nueva cons¬ 
titución política, una mayor y más po 
derosa unidad que la que tenía en los días 
del Imperio cuando por doquiera se desen¬ 
volvían reinos, ducados y principados pe¬ 
queños. Puso fin Alemania con la Repú¬ 
blica al deseo de usurpación que tánto 
dominó a la casa reinante de otros tiem¬ 
pos, y dio comienzo a una era de mayor 
desenvolvimiento económico. 


En estes trsnVies 


No nos vamos a quejar, señor geren¬ 
te, ello resulta inútil. Usted rectificará, ha¬ 
blará, dirá, no sabemos cuántas cosas, y 
después las cosas seguirán como antes. Va¬ 
mos a contar un hecho, un simple hecho 
para distraer á los lectores de CROMOS. 
Quería há pocos días el infortunado que 
esta nota escribe, tomar uno de los tre¬ 
nes de la Sabana y halló en la calic real 
una nemesia que llevaba el pomposo tí¬ 
tulo: Paiba. Convencido, por mál de sus 
pecados, de que la tal nemesia le conduci- 


E1 Presidente de Alemania, Yon Hindenburg,sale del Relchstag para Inspeccionar el ejér¬ 
cito el día del 8? aniversario de la actual Constitución alemana. (Foto. Underwood and 

Underwood para Cromos). 

trueque de alcanzar el tren; mas, al lle¬ 
gar a San Francisco, la nemesia, contra 


ría a ia estación de la Sabana, entró a ella 
y aunque con dificultad halló un asiento, 
vio que todo debía llevarse en paciencia a 


lo que decía el rótulo, se encaminó ha¬ 
cia San Diego. Pedí informaciones sobre 
el hecho y nadie me quiso responder; su¬ 
pliqué al conductor que al llegar al tér¬ 
mino de la calle detuviera la tal nemesia, 
y me respondió que sólo se detendría en 
las Nieves; supliqué que me abrieran la 
puerta y se me respondió que andando 
el carro ello era imposible. Hube, pues, de 
llegar a Las Nieves lentamente, pues gas¬ 
tamos veinte minutos en todo el recorri¬ 
do, y cuando al fin me vi fuéra de la m- 
mesia, hacía rato que allá en el Sur había 
salido el tren en dirección a Fontibón. De 
todo esto tiene la culpa el río Magdalena. 
¡Pobre río!, porque diz que las cosas no 
llegan, y lo peor es que el gerente, que 
debiera organizar mejor las cosas, tampoco 
ha 1 egado, ni es posible mientras tanto 
que el actual gerente, muy ocupado en ne¬ 
gocios políticos y en tramoyas elecciona¬ 
rias, lo pueda suplir. 


Fotografía de la última erupción del Vesubio, que puso en grave peligro al pequeño caserío 
de Terzigno. (Foto. Underwood and Underwood para Cromos). 


El basto de Rodolfo Valentino 

El arte escénico del cinematógrafo, que I 
tan poderosamente ha suplantado a todas! 
las demás artes y en especia*’ a la drama-l 
turgia, tiene notas que le distinguen y di-| 
ferencian sustancialmente de cuanto le ha¬ 
bía precedido. Antaño los actores solían ser 
pobres y raros fueron los que llegaron a 
poseer algunos, aunque escasos, recursos 






























de fortuna: la pantalla mágica tiene el 
poder de crear riquezas enormes, que pas¬ 
man y asombran aun a los más poderosos 
señores de Wall Street; la fama de estos 
actores raras veces solía salir de los linde¬ 
ros patrios; hoy el homenaje ai actor del 
arte silente no tiene linderos propios y lo 
mismo puede ser conocido en el villorrio 
ignoto que en h populosa metrópoli; re¬ 
ducido era por fuerza el número de los 
espectadores en el teatro; inmenso, casi 
infinito, suele ser, el concurso de quienes 
en el mundo entero admiran y quieren a 
un actor de cine. Valentino fue el ídolo de 
los amantes del nuevo arte, y su muerte 
prematura sembró la consternación en 
é todas partes; hoy alcanza los honores de 
la inmortalidad y su rostro, transformado 
por bronce, no morirá. El escultor ita¬ 
liano, Humberto Pedretti, ha cincelado 
la efigie y el dorso de este artista que con¬ 
movió en todas partes almas para él des 
| conocidas, y mañana se levantará él para 
perpetua memoria, en la ciudad del cine, 
en los Angeles, donde de continuo se ha¬ 
bla de Valentino, se evocan sus gestos, se 
imitan sus acciones. 

* Una soberbia veróniea 

i 

I Niño de la Palma, el ídolo de Madrid, 
acaba de obtener un ruidoso triunfo en la 
arena del circo de Santander y en presen- 
- cia de sus majestades el rey y h reina. La 
fotografía tomada en un momento fe¬ 
liz, nos muestra a Niño en el acto de hacer 
una verónica de sorprendente osadía; ce 
J * ñido al toro, escapa el cuerpo y presenta 

( la capa, mientras todo el circo delirante 
de alegría y de emoción, vitorea al famo¬ 
so matador a quien se le concedió la oreja, 

I símbolo de gloria y de admiración. 
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, Cada día se advierte más claramente la 
diferencia que hay entre el Senado de la 
Repúb ica y la zambra de la Cámara de 
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Autoretrato de M. Tobón Mejía, notable artista antioqueño, residente en París, quien anun¬ 
cia para los primeros meses del próximo año su regreso al país. 



Guillermo Valentino y su espesa examinan un busto en bronce de 
su hermano el malogrado actor de cine. El busto es obra del artis¬ 
ta Humberto Pedretti. (Fotos, Underwood and Underwood). 


“El Niño de la Palma”, célebre matador de toros, rematando 
una soberbia “verónica” en una corrida verificada* durante el 
veraneo de los Reyes de España en Santander. 





















































Estas joyas coleccionadas por Harold A. Brand de Atlantic City (E. U.), parece son 
las que vendió la Reina Isabel de España para financiar el viaje de Cristóbal Colón. (Foto. 

Underwood and Underwood para Cromos). 


Representantes. En el Senado, mal que 
bien, se legisla; en la Cámara se dictan 
proposiciones sin són, ni tón. Hemos lle¬ 
gado a pensar que la misión investigado¬ 
ra del Congreso es un óbice para la mi¬ 
sión legisladora, y que por cumplir la una 
se descuida miserablemente la otra. El se¬ 
ñor Presidente de la Cámara, con buen 
acuerdo ha querido poner un cierto orden 
en las discusiones y ha hecho lo que está 
a su alcance para que los señores legisla¬ 
dores no conversen tánto mientras está 
reunido e. cuerpo soberano de la Nación, 
pero ello no es posible y seguramente el 
señor Presidente terminará presto por ren¬ 
dirse al querer de sus ilustres compañe¬ 
ros. 

En el Senado se suscitó un debate hace 
días a propósito del trajinado asunto del 
protocolo adicional al tratado con los Es¬ 
tados Unidos. En esta ocasión el senador 
Arango pronunció airado una filípica en 
contra del senador Uribe a quien hizo res¬ 
ponsable de las gestiones que 1^ Comisión 
Asesora hizo en la Corte Suprema ten¬ 
dientes a obtener que ese alto tribunal de 
clarara inexequib’e el decreto del ministro 
de obras públicas, doctor Carmelo Arango. 

Una de las cosas que más daño hin he¬ 
cho al parlamento en los últimos años es 
el empeño de atribuir acciones dolosas o 
por lo menos equívocas a ciertos políti¬ 
cos, cuando en realidad lo que ha habido 
es una diferencia de opiniones. Hay, en ver¬ 
dad, dos corrientes en el país por lo que 
a nuestros comercio con los Estados Uni¬ 
dos se refiere; opinan unos que debemos 
buscar la prosperidad por obra de un acer¬ 
camiento a Norte América; piensan otros 
que este acercamiento es peligroso para la 
soberanía nacional; se inclinan unos a 
pensar que es mejor optar por contratos 
con nacionales europeos; creen otros que 
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El ex-campeón mundial de boxeo Jack Demp- 
>ey, pocos días antes de su último match con 
runney, es ovacionado por sus admiradores al 
llegar a Los Angeles (California). 

negociados los hemos llevado a cabo, co¬ 
mo es la verdad, sin lucro personal para 


Rene Lmeoste en el tennis 

En Southampton se jugó una partida 
entre René Lacoste y Carlos Fischer, que 
resultó ser de lo más interesante en el 
juego que más se presta a los esbe.tos mo¬ 
vimientos, a las ágiles maniobras y a la 
elegancia propia de este juego que revela 
como pocos el alma ingesa tan señorial 
y serena. 

Los joyas de Isabel la Católica 


Lástima grande es que la historia no | 
se escribiera en la venerable antigüedad i 
como hoy se hace; que no se dieran | 
pormenores, que entonces parecían inúti- I 
• es y hoy nos deleitan en extremo. Si tal ¡ 
cosa se hubiera usado sabríamos más por¬ 
menores acerca de las joyas que Isabel 
la Católica vendió para ver de subvenir > 
a las necesidades del proyectado viaje de j 
Colón. Estas piedras, que llegaron exac- 1 
tamente al número de 280, pueden verse! 
en todos sus detalles en la fotografía que | 
reproducimos. Tienen e las hoy un doble! 
mérito: el intrínseco, que nace de la pu- 1 
reza de los diamantes, el extrínseco, que | 
lo da el hecho de haber servido ellas para I 
llevar a cabo la osada idea de atravesar ! 
los mares y de hallar, después de largas 
peripecias, el nuevo mundo, las indias de 
que se habló entonces, la América, que 
hoy ventajosamente emula a Europa. 


Rene Lacoste, el famoso tennista francés que 
lia ganado interesantes partidas con el doctor 
Cari Fischer en Southampton. (Fotos. Under¬ 
wood and Underwood para Cromos). 

esto es hoy por hoy difícil e inconvenien¬ 
te, hasta cierto punto. Mas, de aquí no 
desprende, para los unos, ni para los otros, 
la existencia de acciones reprobables. Y 
es muy conveniente declarar ante el mun¬ 
do entero que en general estos grandes 





























































Con el propósito de publicar un nue¬ 
vo libro, “Ideas y comentarios”, acaba 
de llegar Fernando de la Vega, espíritu 
inquieto que no encuentra su verdadero 
centro sino en el arte y en las letras, a cu¬ 
ya sombra ha logrado nombre y fama, 
pues pocos serán los que no conozcan en 
Colombia la fecunda labor literaria del 
escritor cartagenero. 

Seis libros, que en el orden intelectual 
suponen otros tantos «triunfos, forman, 
con este que anunciamos, el acervo apre¬ 
ciable que el doctor de la Vega ofrece co¬ 
mo tributo a la patria y como digno pre¬ 
sente a la consideración de sus compatrio¬ 
tas. Fue el primero “Algo de crítica” 
1 (1919), a los cuales se siguieron “Ratos 

I de estudio”, “Apuntamientos literarios”, 
| “Verbo lírico” y “Letrados y políticos”, 
i casi todos de carácter crítico, género lite- 
I rario a que ha consagrado su autor luces, 
I estudio y voluntad. De la importancia de 
4 esas obras no hablaremos ahora, porque 
la excelente acogida que al tiempo de su 
aparición les dispensó el público ilustra¬ 
do. habla más en su favor que todo cuan¬ 
to para encarecerlas pudiéramos decir. Lo 
cual no obsta para que en esta nota loe¬ 
mos las exquisitas prendas y aquilatadas 
'dotes intelectuales de Fernando de la Ve¬ 
ga, que forma en ia vanguardia de la a- 
pretada falange de literatos que en Co¬ 
lombia huellan con pie firme los domi¬ 
nios alterosos de la fama. Habiendo pa¬ 
sado los mejores años de su vida en Es¬ 
paña, oyó en Madrid, de boca de eximios 
! maestros, lecciones de literatura y filo¬ 
sofía que fueron como el crisma espiri¬ 
tual que decidió de sus futuras jorna¬ 
das literarias. Luégo el estudio, la obser¬ 
vación, el contacto con los libros, con los 
hombres y con la naturaleza han hecho 
lo demás y como consecuencia de todo 
eso, aparece hoy de alta estatura, el es¬ 
critor y el publicista. Juicio recto, Due¬ 
ña erudición en variadas disciplinas, ojea- 

I da certera, tacto y gusto, versación en le¬ 
tras propias y extrañas, dominio de la 
lengua, maestría de estilo, son las ar- 
1 mas con que aparece en el palenque de las 
ideas este apuesto justador. 

La crítica, a(lto ejercicio depurador, 
que da a cada cual lo suyo en las cosas 
del arte, “el ingrato pero útil ministerio 
de la crítica severa”—decía Caro—ha casi 
enmudecido entre nosotros, si no es que 
ha despotricado muchas veces, con grave 
daño de Ja literatura y detrimento de la 
patria, porque se entroniza la mediocri¬ 
dad y se destierra el mérito, doble mal 
que es precursor de las épocas decadentes. 

De todo punto impónese la crítica, y 
más a medida que se va desarrollando la 
cultura. A veces resume el arte nacional* 
a veces, como lo hizo Lessing en Alema¬ 
nia, lo suscita; otras, con George Bran¬ 
des, dice a los escandinavos: este que des¬ 
conocéis se llama Ibsen, o sorprende a 
los alemanes revelándoles el genio de 
Niestzche. En todo caso, es guía y conse¬ 
jera: alienta, estimula; o discerniendo el 
trigo de Ja paja, cumple obra patriótica 
perdurable como lo hace el maestro que 
ilumina las generaciones. 


"IDEAS V COMENTAMOS’ ’ 


Y qué es la crítica? Y cómo ha de ser 
la crítica? 

Ni la férula de Clarín, ni la excesiva 
benevolencia de Valera, ni la depresiva jo¬ 
cosidad de Valbuena cumplen el ideal del 
crítico moderno. 

Rodó enseña con la doctrina y con 
ejemplo. La crítica—dice—es el más vas¬ 
to y complejo de los géneros Jiterarios; 
rico museo de la inteligencia y la sensi¬ 
bilidad, donde, a favor de la amplitud 
ilimitada de que no disponen los géneros 
sujetos a una arquitectura retórica, se 
confunden el arte del historiador, la ob¬ 
servación de! psicólogo, la doctrina dei 
sabio, la imaginación del novelista, el sub 
jetivismo del poeta. Cultívese tan vasto 
campo, y cultívese de manera que en él 
se hermanen la fecundidad y la gracia, 
enseñoreándose cada día más de los ins¬ 
trumentos que para ello son precisos; el 
criterio, reacio a todo yugo, lo mismo tra¬ 
dicional que nuevo; la tolerancia, no sólo 
la que es luz intelectual, sino también 
calo: de sentimiento, penetrante fuerza de 
amor; el interés fácil y vario siempre 
pronto a acudir a dondequiera que un 
alma piense, sienta u obre; la virtud de 
la expresión, inseparable de los matices 
del pensamiento, y por lo tanto auxiliar 
eficaz de la investigación y del análisis. 

A no muy larga distancia sigue de la 
Vega en este punto los pasos de Rodó, 
sino que, como le apuntó alguna vez un 
escritor nuéstro, anduvo desmedido con 
uno de nuestros mejores periodistas y 
poetas, faltando a este precepto trivial 
del código literario: el lenguaje sea dig¬ 
no, templado y severo, pero sin acritud, 
dejando siempre a salvo la personalidad 
del escritor, según aquel dicho axiomático 
de Marcial: Pürcere personis, dicere de 
vitiis. 

El libro que nos ocupa, próximo a ver 
la luz en los talleres de la Casa de CRO¬ 
MOS, contiene, con el título de “Apos¬ 
tillas”, un interesante estudio histórico- 
literario sobre la burguesía; otro sobre el 
“político”, de contextura histórica y fi¬ 
losófica, encaminado a un fin moral, 
digno de todo encomio; una hermosa sín¬ 
tesis sobre el arte y la filosofía, que lle¬ 
va por título “De la gaveta”; un largo 
estudio sobre “La filosofía de Renán”, 
escrito con amplio criterio, muy sesudo 
y documentado; otro sobre “El señor 
Suárez”, donde si por una parte aparece 
éste juzgado con demasiada severidad 
por el aspecto político, como magistrado, 
en cambio, por lo demás, deslumbra de 
verdad y corrección la estatua espiritual 
que el artífice nos da graciosamente de 
aquel hombre superior; con el mote de 
“Un monumento a Isaacs”, nos ofrece ei 
autor una página bien pensada, bien sen¬ 
tida y bien escrita sobre Ja más popular 
de las novelas americanas y sobre el mar¬ 
co prodigioso que la contiene: la natu¬ 
raleza caucana; “En el país de los dio¬ 
ses”, libro admirable de Cornelio Hispa¬ 
no, se presenta el crítico con los arreos 


aristocráticos que demanda el alto ejer¬ 
cicio del juez literario; la reciente prema¬ 
tura muerte del sabio Cejador le inspi¬ 
ró un profundo aunque atrevido estudio so 
bre esta cumbre portentosa de la erudi¬ 
ción española; también le dio Pascal 
asunto grandioso para un estudio que no 
desdice de la alteza intelectual de aquel 
insuperable artista y pensador; el poeta 
de Asís anda por aquí con su bondad, su 
humildad y su aureola, purificando y 
perfumando, a la sola evocación que de 
él hace el autor en la ponderada página 
“La Juz de Jerusalén”; en el capítulo 
“Más sobre Núñez” se desdoblan con 
amor, maestría y sagacidad algunos re¬ 
pliegues de la vida íntima del solitario 
del Cabrero y se narran con severidad 
histórica y retórica los sucesos concernien¬ 
tes a sus últimos momentos y a su muer¬ 
te. En este ensayo histórico, de mérito* 
extraordinario, hallará el lector motivos 
de revaluación y meditación sobre aquel 
filósofo poeta, que táñto ha dado qué 
decir a los contemporáneos. 

El estudio sobre Marroquín, que lle¬ 
va el título de “Vísperas de un centena¬ 
rio”, es de los más acabados, macizos y 
comprensivos que ha escrito el autor; así 
como el en que comenta el libro de Cor¬ 
nelio Hispano, al hablar de Grecia y del 
paganismo, constituye, por el aspecto dei 
arte, una página maestra de nuestra lite¬ 
ratura. En “La enseñanza de un busto”, 
con motivo del que le erigieron los car¬ 
tageneros al doctor Manuel Dávila Fló- 
rez, aparece este austero patriota y exi¬ 
mio varón cien veces ilustre, con la pro¬ 
cera estatura que le dieron sus méritos y 
virtudes excepcionales. El juicio sobre 
“Ifigenia”, novela que ha despertado un 
concierto de voces discordantes, pero cuyo 
mérito intrínseco nadie sería osado a ne¬ 
gar, corre a las parejas con los mejoies 
estudios críticos de nuestro ensayista; al 
igual del que dedicó a Luis María Mo 
ra, cuya personalidad estudia y exalta, 
con verdad y justicia, al considerarlo co 
mo poeta horaciano que gusta de frecuen¬ 
tar las serenas colinas del clasicismo. 

En suma, este libro, que lleva sermo 
galeatus del maestro Sanín Cano, está es¬ 
crito con sinceridad y talento, y no sólo 
confirma el alto concepto que las prece¬ 
dentes obras del doctor de la Vega har. 
fijado en el espíritu de los escogidos y en 
la conciencia de los contemporáneos, sino 
que lo sobrepasa, en cuanto el autor re¬ 
vela ahora más madurez, más calor cor¬ 
dial, más vigor de estilo, y en cuanto al 
paso que en esotros libros sólo vemos aJ 
crítico literario, en éste encontramos a un 
escritor de la gran raza, que domina la 
crítica de ideas, la crítica histórica y la 
crítica filosófica. 

Como los otros libros del autor, éste 
andará sin tropiezos su camino e irá di¬ 
ciendo a las gentes que no en vano el doc¬ 
tor de la Vega, a quien presentamos la 
más cordial enhorabuena, ha consagrado 
sus talentos y vigilias al cultivo del arte y 
de las letras. 

** • 

Manuel Antonio Bonilla 
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Arriba y al lado : Dos 
grupos de invitados al té 
ofrecido e\ jueves [por la 
señera doña Josefina Bo- 
rrero de Suérez a un se¬ 
lecto grupo de amistades 
de su nieto don Jorge 
Edmunson Suárez. 
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Invitados a la comida que 
ofrecieron el lunes el se¬ 


ñor Ministro del Brasil y 
su señora a un grupo de 


sus amigos. 
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Arriba: en la recepción 
verificada el martes en la 
Legación de Francia en 
honor del R. H. Aliáis 
Charles, Superior Gene¬ 
ral de los Hermanos Cris¬ 
tianos. Al lado: asisten¬ 
tes a la comida que en 
honor del mismo se ve¬ 
rificó el jueves en el Ins¬ 
tituto de la Salle 
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Invitados a la comida 


que ofreció el sábado el 


~.?ñor Camilo Mutis Da¬ 


za en honor del señor y 


la señora de Urquidi. 
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El caserío estaba rodeado de altas cor¬ 
dilleras y de profundas cañadas, como casi 
todas las poblaciones del departamento 
de Antioquia, a quien sin duda por ello 
se ha designado siempre con el nombre de 
la Montaña; porque Antioquia vista des¬ 
de la cima de alguna cordillera, semeja un 
mar que en el momento de estar embrave¬ 
cido, hubiese quedado suspendido por al¬ 
gún mandato divino, cuando sus olas de 
un azul oscuro azotadas por la furia de 
la tempestad se remontaban hasta el cie¬ 
lo; porque todo es escarpado en aquel 
inmenso territorio de la patria chica. La 
mayoría de los habitantes de aquel pobla¬ 
do eran contrabandistas de aguardiente 
que tenían sus alambiques al pie de las 
montañas, en la hondonada del río que 
corría por entre esos riscos; y como todos 
los que se dedican a ese oficio, perseguido 
por la justicia, eran gentes de alma atra¬ 
vesada, que vivían con la escopeta al hom¬ 
bro y el puñal a la cintura, dispuestos 
siempre a tender a sus plantas al que se 
atreviera en sus dominios, o a vender cara 
su vida antes que rendirse en la pelea. Pe¬ 
ro sobre todos ellos se destacaba la sinies¬ 
tra figura del negro Manuel, el papá de 
los contrabandistas como quien dice: alte, 
grueso, con una musculatura poco común, 
negro hasta confundirse con la noche, 
con la cara cruzada por las cicatrices que 
dejaran en ella los puñales que tuvieron la 
osadía de enfrentarse a su certero golpe; 
hábil como nadie para esquivar el cuerpo 
en el combate, como ducho para clavar 
desde lejos el puñal, que era su arma fa¬ 
vorita, en el pecho de su enemigo; y lo 
mismo se le veía correr por entre los sis¬ 
eos como un conejo, que arrastrarse por 
entre las encrucijadas de los matorrales 
como una serpiente, o vadear los ríos con 
la pericia de los peces, como treparse a 
ua árbol con la agilidad del mono. 

Eran cuatro ya a los que a punta de su 
agudo puñal les había traspasado el cora¬ 
zón; dos de los muertos eran guardas de 
la renta que tuvieron la pretensión de que¬ 
rerlo poner preso, cuando denunciado por 
uno de sus compañeros fueron a rondarle 
su vivienda; y los otros dos, antiguos ca¬ 
maradas suyos que no se avinieron con él 
en el reparto de una suma de dinero que 
debía tocar es por partes iguales como pa¬ 
go de sus ilícitos negocios; uno de ellos 
protestó porque Manuel sostenía que era 
a él a quien correspondía la mayor ga¬ 
nancia en el reparto, puesto que él era el 
dueño del sacatín, y como el negro no 
toleraba que le contradijeran, pues suponía 
que e faltaban al respeto con ello, lo 
derribó al suelo de un formidable puñe¬ 
tazo; el otro quiso defender al caído y re 
cibió una profunda cuchillada que lo ma¬ 
tó instantáneamente; entonces el que ha¬ 
bía sido golpeado alcanzó a herir al ne¬ 
gro en la cara con ia punta de su cuchi¬ 
llo y recibió la muerte como pago de su 
osadía. Y por su valor, su astucia y su 


color negro, era conocido de todo el ve¬ 
cindario con el apodo del Rey de los In¬ 
fiernos. 

Aquella tarde llegó al pueblecito, acom¬ 
pañado de su padre, un viejo de setenta 
años pero morocho todavía y de aspecto 
patriarcal y bondadoso, Lisandro el nue¬ 
vo estanquero y jefe de la renta en aque¬ 
lla región a quien habían mandado des¬ 
de Medellín a ponerse al frente de ella, y 
a perseguir por todos ios medios posibles 
el contrabando que era la industria favo¬ 
rita de aquellas gentes. Era Lisandro más 
bien bajo que alto, muy delgado, de mi¬ 
rada triste y de un aspecto en general que 
más bien parecía un fakir indú que un 
colador de la renta de aguardiente. Como 
ya había sido anunciado su nombramien¬ 
to por telegramas que de la administra¬ 
ción general habían llegado al pueblo, y 
como era el estanquero casi que .a prime¬ 
ra autoridad del caserío, pues que era 
más importante que el Alcalde, debido al 
medio que le rodeaba, era aguardado por 
todos los vecinos con esa curiosidad '’on 
que se espera siempre en los pueb’os la lle¬ 
gada de una nueva autoridad. Los hom¬ 
bres, al ver su figura enclenque y enfermi¬ 
za parada en la puerta del estanco, no pu¬ 


dieron contener una risita burlona y com¬ 
pasiva a un mismo tiempo, al comparar¬ 
lo con el negro Manuel que por casuali¬ 
dad cruzaba ia plaza en ese instante por 
la acera opuesta, y las mujeres cuchichea¬ 
ban al oído para compadecer sinceramente 
al pobre don Lisandrito, diminutivo que 
le encajaron inmediatamente, porque no 
sabía el infeliz con quiénes se las tenía 
que entender. 

Se instalaron los viajeros a una media 
cuadra del estanco, pues fue esa la casa 
más central que encontraron, ya que Lisan¬ 
dro, que todo e' día estaba ocupado, que¬ 
ría que la vivienda estuviera cerca de la 
oficina para poder darle vueltas a su pa¬ 
dre. Ocho días después de su llegada, hizo 
sentir el estanquero su autoridad en aquel 
poblado, haciendo llevar preso con gri¬ 
lletes a uno de os más empedernidos bur¬ 
ladores de la renta y fue presentado a la 
Alcaldía con todos sus trastos de desti¬ 
lación; gran barullo se produjo entre los 
vecinos por la hazaña de don Lisandri¬ 
to, porque no había sido fácil a .os ante¬ 
riores empleados de la renta, reducir a pri¬ 
sión a los más connotados contrabandistas, 
tal vez porque les tenían miedo o quizá 
porque no tuvieron pruebas suficientes 






































para ello. “Quien ve el pollo y lo que 
chilla", decían unos refriándose al aconte¬ 
cimiento y señalando la miseria fisiológica 
de Lisandro. “Cómo pensar, decía una 
vieja, que el pobrecito que da compasión 
verlo, tuviera esas agallas'". Y así seguían 
todos comentando a su manera lo ocu¬ 
rrido. 

Pero lo grave no fue eso; la mayor 
sensación la produjo la presencia del ne¬ 
gro Manuel en el estanco. Venía a to¬ 
marle cuentas a Lisandro, porque al lle¬ 
gar a su casa ya muy tarde, había sabido 
por boca de su mujer, que los guardas, 
con el propio Lisandro a la cabeza, estu¬ 
vieron practicando una ronda en su ran¬ 


cho y que todo se lo habían vuelto al 
derecho y al revés. Yo soy autoridad, con¬ 
testó Lisandro con la mayor serenidad, 
y no tengo por qué darle cuentas a na¬ 
die de mis actos; al oír la insolencia con 
que le contestara el estanquero, Manuel 
se demudó por la rabia, porque no esta¬ 
ba enseñado a que nadie le rep icara y 
mucho menos en un tono tan altanero; 
y sacando un puñal que lo acompañaba 
siempre le contestó a Lisandro: Pues aho¬ 
ra verá cómo le revuelvo a usted las tri¬ 
pas, lo mismito que usted me revolvió mi 
rancho. Uno de los presentes corrió pre¬ 
suroso a darle cuenta al padre de Lisan¬ 
dro de :o que estaba pasando, y a decir¬ 
le que el negro lo mataba sin remedio, a 


lo cual contestó el viejito sin inmutarse: 
“Dejen a Lisandrito que él sabe defen¬ 
derse"'*. Con la agilidad más grande brin¬ 
có Lisandro por encima del mostrador y 
cayó sobre el negro enterrándole el puñal 
en el pecho hasta la empuñadura; se oyó 
un ay! lastimero que repitió el eco de las 
montañas vecinas y el cuerpo pesado de 
Manuel rodó por tierra sin vida, mien¬ 
tras que Lisandro, impasible siempre, lim¬ 
piaba con su pañuelo el sudor de su cara 
demacrada, y decía a los circunstantes: 
ya cayó el papá, ahora que vengan los 
hijos. Y desde esa noche todo el mundo 
se quitaba el sombrero al paso del estan¬ 
quero para saludarlo respetuosamente: 
adiós, don Lisandro. 


..... immitmiiu iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡iiiiii¡iiitiiiimiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 


ANTE 

POR 


EL OBSTACULO 

B, S A N I N CANO 


Así, Devant l’obstacle, ha querido ti¬ 
tular su libro acerca de las relaciones en 
tre Francia y los Estados Unidos de Nor¬ 
te América, el experimentado escritor y 
financista, M. André Tardieu. Por su vas¬ 
ta experiencia de Ta política francesa, en 
h cual ha figurado en altos y conspicuos 
lugares; por sus amistades con M. Cle- 
menceau; por el amor apsionado con que 
defendió siempre la imperecedera cultura 
de su patria; por haber sido catedrático y 
conferenciante en aquellos Estados Uni¬ 
dos; por haber desempeñado misiones de 
hacienda, en que estaban interesados am¬ 
bos países; por la serenidad de su pensa¬ 
miento, no exento, sin embargo, de calor 
vivo y comunicante; por su valor para 
decir verdades ingratas al paladar de sus 
connacionales y poco lisonjeras para la 
conciencia acaso demasiado sensible de sus 
amigos norteamericanos, el señor Tardieu 
estaba indicado por determinaciones pre¬ 
cisas del destino para escribir obra como 
ésta. Es desapasionada, sin afectación y 
científica sin aparato. La parte inicial que 
parece un capítulo de psicología compara¬ 
da se apodera del lector merced a las pren¬ 
das excelentes déi' estilo. Las disquisicio¬ 
nes económicas, a pesar de las cifras, cau¬ 
tivan por la lucidez del concepto. El li¬ 
bro abunda en ideas precisas; abre nuevos 
horizontes en la contemplación de los su- 
cssos inmediatamente anteriores y poste¬ 
riores a la guerra, no sin trastornar opi¬ 
niones generalmente admitidas acerca de 
la vida espiritual de los dos países. 

El obstáculo señalado por el libro y 
que el autor quisiera eliminar de la ruta 
de las amistades francesas reside, por des¬ 
gracia, en la naturaleza de las cosas, y aun¬ 
que no resulta insalvable, es tal vez in¬ 
destructible. Parece allanarse por épocas 
y sin saberse cómo vuelve a ponerse en¬ 
hiesto y con semblanzas de haber crecido 
mientras parecía oculto. El obstáculo no 
es otro que as diferencias fundamentales 
del carácter nacional entre uno y otro 
pueblo. En T largo y minucioso análisis 
que hace M. Tardieu de las discrepancias 
entre el espíritu del norteamericano y del 
francés se siente el lector a veces impul¬ 
sado a creer que la serie de antítesis son 


más bien un procedimiento retórico, una 
tendencia literaria a la amplificación (tan 
común en los escritores franceses gran¬ 
des y pequeños) que una rigurosa expo¬ 
sición de hechos y fenómenos; pero la re¬ 
flexión enseña, especialmente al compa¬ 
rar ciertos episodios históricos, que la fra¬ 
se vivaz y el razonamiento de una lógica 
tenaz e insistente, están de acuerdo, has¬ 
ta donde es posible con la nuda verdad. 

Hay, sin embargo, una gran dosis de 
ingenuidad en la idea general de este li¬ 
bro, aunque en la manera de exponer el pen 
samiento y de alinear los hechos en que 
se apoya, el autor se observa interiormen¬ 
te con desvelada atención. Las diferencias 
entre dos pueblos, tan separados el uno 
del otro por razones geográficas, históri¬ 
cas, de raza, de educación, de aspiracio¬ 
nes e ideales han de ser muchas necesa¬ 
riamente y algunas de ellas insalvables. 
Al lado nuéstro, en un mismo edificio, 
suele a veces vivir por años un individuo 
perteneciente a la misma raza, de la mis¬ 
ma nacioná idad, que acaso fue educado 
mediante procedimientos iguales a aque¬ 
llos por medio de los cuales fue mode¬ 
lado nuestro carácter, y sin embargo, la 
presión de influencias sociales difíciles de 
analizar, la diversidad de oficios, el con¬ 
tacto con gentes de tendencias opuestas 
nos hace ver en é. a una persona extraña. 
Si tratamos de sondear su naturaleza, des¬ 
cubrimos que hay entre los dos un obs¬ 
táculo ante el cual se detiene nuestra vo- 
’untad de acercarnos a su alma. Al exa¬ 
minar cuidadosamente la cuá.idad o cua¬ 
lidades que de él nos separan hallamos 
que hay en su naturaleza un residuo fi¬ 
nal, un precipitado que resiste como en 
las operaciones del químico, a todos los 
reactivos del razonamiento y del análisis. 
Algunas de sus ideas nos parecen irracio¬ 
nales; en el fondo de su entendimiento 
hay un aspecto que no podemos percibir 
claramente ni sirviéndonos aun de las len¬ 
tes convexas de la simpatía provisional: 
pero no es la razón, no es el sentimiento 
lo que nos separa, es algo indefinible y 
resistente a r i estudio más cuidadoso: si fue¬ 
ra susceptible de análisis y definición aca¬ 
so sería fácil sobrepasarlo. El caso con¬ 


trario es también frecuente: andando por 
los extraños caminos de la vida un hom¬ 
bre solicitado por la curiosidad de son¬ 
dear el alma humana se acerca un día 
a un personaje que no es de su raza, ni 
de su patria para hablar con el cual tie¬ 
ne necesidad de usar un idioma que no es 
el materno de ninguno de los interlocuto¬ 
res; la conversación que había de durar 
doce minutos se prolonga durante hora 
y media y al fin de ella estos dos pere¬ 
grinos han encontrado tántos puntos de 
contacto en su noción general acerca de 
la vida y los hombres que hablan como 
si fueran amigos de la infancia. 

Ta'l pasa, en un grado superlativo de 
complicación en el caso de dos naciones. 
El señor Tardieu analiza con su abun 
dante y expertísima inteligencia las rela¬ 
ciones entre Francia y los Estados Uni¬ 
dos de Norte América para señalar el pun¬ 
to muerto, aquél en el cual ya no es po¬ 
sible el contacto entre esas dos grandes al¬ 
mas colectivas. Es un problema de sensi¬ 
bilidad y, para resolverlo, faltan los da¬ 
tos de las ciencias que lo han planteado. 
Todavía no han llegado los disectores de 
.a conciencia humana a señalar las condi¬ 
ciones de órgano y de función que sepa¬ 
ran en distintas clases, ya la sensibilidad, 
ya la inteligencia. Durante la guerra de In¬ 
dependencia de las colonias inglesas en 
América, Francia y los colonos se creye¬ 
ron amigos. “La alianza en sus comien¬ 
zos, dice M.‘ Tardieu, es fraternidad. 
Franklin y Jefferson reciben en París las 
mismas ternuras sensacionales que La Jh’a- 
yette y Rochambeau en las colonias ic- 
beldes”. Once años más tarde John Qui- 
ney Adams dice que Francia son “treinta 
millones de ateos envenenados de filoso¬ 
fía’’, y Hamilton, Noé Webster y otros 
revuelven el vocabulario en busca de fra¬ 
ses injuriosas contra los revolucionarios 
franceres, que han pasado de la “supers¬ 
tición papista a la superstición racional 
corrompida por un misticismo demonía¬ 
co’". En 1871 el embajador norteameri¬ 
cano en Berlín es el confidente más ínti¬ 
mo de Bismarck y el Presidente Grant, 
“sur les ruines de la France demembrée " 











saluda con mensaje lleno de entusiasmo a 
ía unidad alemana. 

El autor de este libro se espacia narran¬ 
do hs alternativas de simpatía y reproba¬ 
ción, de agradecimiento y olvido entre 
las dos naciones. La literatura francesa ts 
objeto de admiración en círculos restrin¬ 
gidos de norteamericanos, y siempre en 
un lugar secundario en frente de la ingle¬ 
sa. Palabras de aplauso ha habido sin 
duda entre '.os técnicos norteamericanos 
para la ciencia y los sabios franceses; pero 
el corazón de todo el pueblo se ha dejado 
cautivar por la técnica alemana, objeto 
de imitación servil y si es posible de cru¬ 
da competencia. 

Buscando apasionadamente el obstácu¬ 
lo, M. Tardieu hace un emocionante re¬ 
sumen de la historia francesa en que re 
salta e trágico y hermoso destino de ese 
pueblo que ha visto las miserias todas, 
las angustias de la derrota y la opresión, 
las alegrías delirantes de la victoria, tem- 
p adas por la expectativa constante de 
nuevos y más tremendos peligros. Del 
Norte y del Este de Francia puede decir¬ 
se como de Milán dice Carducci en la 
‘‘Canción de Legnano”: 


La primavera in fior mena tedeschi 
Pur come d’uso. Fanno pasqua i lurchi 
Ne le lor tañe, e poi calano a valle. 


. La vida del pueblo en aquellas comar¬ 
cas es la guerra, o la preparación continua 
para ese doloroso ejercicio. En los inter¬ 
medios f orecen las artes y la industria ce 
más afinidades con la defensa del hogar 
y de la tierra amada. De continuo están 
los nervios en una tensión máxima. Así 
se ha formado en dos mil años de expec 
tativas ansiosas, de sumisión involunta¬ 
ria al extranjero, de luchas acerbas y de 
triunfos una raza de sensibilidad exqui¬ 
sita, cuya virtud más excelsa es el respe¬ 
to al individuo. En vez de dos mil años 
.os Estados Unidos de Norteamérica han 
necesitado para formarse o deformarse, 
tan só o siglo y medio, y durante ese tiem¬ 
po sus límites han ido ensanchándose por 
compra de territorio y por la conquista de 
vastas regiones ejercida a expensas de pue¬ 
blos débiles. Carecen de enemigos en los 
países limítrofes; el mar los ha defendi¬ 
do contra los pueblos que, colocados más 
cerca, hubieran podido hacef.es daño. Las 
comarcas de que se compone la enorme na¬ 
cionalidad producen entre todas la mayor 
parte de los elementos necesarios para la 
vida común. Son de por sí un mercado 
interior tan vasto y tan exigente que ni 
siquiera han tenido que pensar en hacer 
el comercio con las naciones extranjeras 
durante un largo período de su historia. 
Son cuarenta y ocho naciones soberanas, 
entre las cuales no hay barreras arancela¬ 
rias. Es algo como si ia Europa de nues¬ 
tros días hubiera aceptado el libre cam¬ 
bio absoluto de Leningrado a Mesina y 
de Constantinopla a Brest. Una raza en 
tales condiciones crece fuerte, en lucha sa¬ 
na con la naturaleza, y sus nervios se to¬ 
nifican con la rudeza de las estaciones. Su 
sensibilidad es vibrante, en ocasiones ex¬ 
tremada, pero no exquisita. Durante mu¬ 


chos años esos hombres vivieron sin preo¬ 
cuparse de aquellos aspectos de la vida en 
que concurren la capacidad de crear obras 
de arte y de gozar en la apacible contem¬ 
plación de sus encantos. Así se ha forma¬ 
do un pueblo en que el individuo está 
oprimido a todas horas no por fuerzas 
extrañas sino por las mismas que él ha 
creado, y, aunque se dice individualista, 
al í lo esencial, lo dominante no es el in¬ 
dividuo, sino la asociación, el club, la 
secta religiosa, el estado, la nación. M. 
Tardieu recuerda la definición que se daba 
del americano del norte en é: siglo XVII, 
“a meeting going animar', “un animal 
que va a los mítines”. En verdad estamos 
muy lejos del “zoon po itikon” de Aris¬ 
tóteles, pero las dos definiciones se ilus 
tran mutuamente. No descuida el autor 
un detal e de primer orden. Fue en el mo¬ 
mento de las luchas encarnizadamente os¬ 
curas de la Reforma, cuando vinieron a la 
América del Norte los peregrinos del May- 
flower. Hay sangre de hugonotes y tem¬ 
peramento de perseguidos en numerosas fa¬ 
milias del Norte americano. 

A la geografía y ’.a historia viene a aña¬ 
dirse la raza en la formación de la nacio¬ 
nalidad. En este procedimiento de la na¬ 
turaleza media también un abismo entre 
los dos pueblos. En el uno, la raza com¬ 
puesta de dos o tres elementos, todos blan¬ 
cos, se ha desenvuelto armónicamente en 
un medio sobremanera propicio. En el 
otro durante más de un siglo elementos 
raciales de vario y profuso género, difun¬ 
diéndose en opuestas clases de ambientes, 
han venido a constituir un conglomerado 
cuya homogeneidad estriba más bien erl 
el concepto que en la realidad. Los lazos 
nacionáes existen sin duda pero la no¬ 
ción de patria es más bien un sentimien¬ 
to de diferencia con respecto a otros pue¬ 
blos que de cohesión nacional. Antes que 
todo el americano del Norte es del distri¬ 
to donde vive; le interesa en seguida el 
Estado de su nacimiento y en tercer 


lugar le inspiran un cierto afecto los Es¬ 
tados Unidos como Nación. En Francia 
el sentimiento nacional prima sobre todos 
’os demás que forman la idea de patria. 
El meridional y el bretón son más fran¬ 
ceses que provincianos. Para desacreditar 
el movimiento comunista no hubo en 
Francia palabra más bien aconsejada que 
“internacional”. 

En la nomenclatura de estas diferen¬ 
cias prácticas y sentimentales M. Tardieu 
casi deslumbra al lector con el lujo de ci- 
tas, paralelos, contrastes y suposiciones. 
Su método, su estilo recuerdan la obra 
encantadora de Taine: el amor del maes¬ 
tro al hecho menudo y característico; su 
habilidad para sacar la conclusión, des¬ 
pués de haber analizado cuidadosamente 
una serie de hechos o fenómenos que, ais¬ 
lados para el observador ordinario, apa¬ 
recen estrechamente unidos por el lazo de 
oro del razonamiento. Pero M. Tardieu 
no quiere llegar a una conclusión. De 
Taine acá las ciencias y los sabios se han 
hecho extremadamente cautos. El autor de 
“Ante el obstáculo” se ha limitado a de¬ 
cirnos que existe uno; pero no se ha atre¬ 
vido a señalarlo. Cuando en estas líneas 
se ha dicho que acaso el muro entre las 
dos naciones sea la diferencia de las dos 
sensibilidades se avanza una hipótesis que 
no pertenece a M. Tardieu, cuya conclu¬ 
sión es que el obstáculo existe y que im¬ 
porta medirlo. Con las siguientes frases 
termina su libro: “En los días de incer¬ 
tidumbre que la suerte nos ha reservado 
las palabras de Kipling murmuran ines¬ 
tablemente su amenaza en nuestros oídos; 
“and never the twain shall meet” (jamás 
se encontrarán los dos). Es menester que 
se encuentren y se encontrarán. Dos veces 
en un siglo se han encontrado en servicio 
de grandes causas. Para que vuelvan a en 
contrarse basta una condición y una sola: 
saber, de una parte y otra medir el obs¬ 
táculo. El libro que cerramos contiene 
ios intrumentos de mensura. 






Señor don Enrique Posada Ucrós. Señorita Elvira Posada Martínez, 

quienes contrajeron matrimonio hoy en esta ciudad. 
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Señorita Susana 

J>c Bogotá, veaitumfe nt 


Ma$mn 

ÜUL'Xtit 


Borft. 


A Rafael Maya 


Oh, madurez traslúcida de los futuros vinos! 
Potencia melancólica que puso en aquel niño, 


Madura en languidez este vagar sin rumbo; 
Continuas pausas llegan de pensamientos mudos. 


alegre, loco, cruel—un racimo en agraz— 
de treinta otoños sabios, dulzura en madurar. 


Mis pasos se desprenden: volar de hojas 

marchitas. 

Un vago viento mece el árbol de mi vida. 


En la tarde de laño yo contemplo esta vid. 
Desde el niño sonriente al poeta que fui, 


Otoño es quien traspasa mis hojas amarillas 
desmayo de aire azul las lleva en despedida. 


todo el arco inmenso de mi vida requiero. 

En él pongo la flecha de un largo pensamiento. 


Con leve gracia mustia un vuelo se desprende. 
Desnudos, cien racimos ocultos aparecen. 


La muerte no detiene, en cielos no termina 
la flecha que el otoño eleva de mi vida. 

































EN SANTA MARTA! 

L S A M P E 


BASTIDAS 

POR D A N I 

Entremos, querido lector, por esta mis¬ 
teriosa callejuela sevillana que más pare¬ 
ce encrucijada, cuyo arranque comienza en 
el propio Patio de Banderas, antaño pi¬ 
cadero del rey en su real a cázar. Un ar¬ 
co. Una imagen de la Virgen ante la cual 
arde en la noche h evocadora luz del can¬ 
dilejo y dos guapas chicas que bordan 
mantones de manila para cierta tendu¬ 
cha de antigüedades auténticos que se dis¬ 
putan los viajeros norteamericanos cuan¬ 
do vienen a visitar a Sevilla con la guía 
en una mino, y en la otra e. reloj, a fin 
de no admirar cuadro ni edificio alguno 
mayor tiempo del prefijado en el itine¬ 
rario por las agencias internacionales de 
turismo. 

La reja. El clásico portero acogedor 
que sonríe con cierta paternal vanidad al 


enterarse de que venimos en busca de “los 
niños". 

Los niños ya pasan o a lo menos van 
pisando la raya de ios cuarenta. Juan, el 
pintor, se codea en Sevilla con el Go¬ 
bernador Civil y el príncipe don Carlos 
de Borbón lo mismo que con el perrero 
de la Catedral. Es muy probable que a to¬ 
dos tres ios tutee. Quien demore en la ciu¬ 
dad más de una semana, forzosamente ha 
de trabar relaciones con el simpático La- 
fita, considerado allí casi como una ins 
ritución. Lo que Lafita ignore respecto a 
las obras de arte de la localidad, lo igno¬ 
raron también, sin duda, los artífices que 
las hicieron; y la viajera de postín no 
puede decir que ha hecho e. viaje comple¬ 
to si no !e es dable anotar en su diario 
un paseo nocturno por el barrio de la ju 


R ORTEGAí 

dería acompañada de nuestro “célebre ' ( 
vicecónsul que, dicho sea en honor de la [ 
verdad, aprovecha los momentos culmi¬ 
nantes y los recodos oscuros para mani¬ 
festar con furtivos apretones y palabras * 
puestas directamente en las rosadas ore- | 
jitas de sus amigas ia admirac.ón que sien- j 
te hacia las girls de edad tolerable. 

Su hermano Pepe, en cambio, sale po-. 
co de casa. Es casado y aun se dice que 
marido fiel. Su marco natura*, son las ! 
cabezas, corazas y manos que andan espar- \ 
cidas por su estudio de escultor. Un estu- I 
dio penumbroso, donde se siente un vago 
sobresalto cuando, al volver :a vista ha* i 
cia alguno de los rincones, tropezamos 
con la mirada de bronce de un guerrero I 
o la palidez infinita de una mano de ye- I 
so que se nos muestra en lo oscuro sin I 



Conjunto y detalle del monumento a Rodrigo de Bastidas, obra del conocido 
escultor español Pepe Lafita. 
























dueño, crispada aquí, suavemente exten¬ 
dida más allá, en el ademán melancólico 
: de un adiós que alguien nos envía desde 
I los tenebrosos linderos de la muerte. 

Pepe Lafita es alto, fornido, cordial 
l hasta en la risa. No hay que creer mu- 
[ cho en esta actitud de cowboy en que se 
hizo retratar. Lleva siempre um largo 
“baby” b anco, y al aire la cabeza rapa¬ 
da. Suele engolosinarse a veces modelan- 
, do un cacharro en greda de Triana, y co¬ 
rren los días mientras los héroes que es¬ 
peran de su mano ser plasmados para me- 
. moría de futuras generaciones, se ven obli¬ 
gados a hacer largas antesalas mal para- 
I dos contra el muro, cuando no de cabe¬ 
za bajo el entarimado y sirviendo de sos- 
I ten a los diáfanos hilos de las telarañas. 

Pero llega por fin el momento en que 
Pepe se acuerda de que hay un buen se 
ñor que lo llama desde muertas edades 
para que lo redima de su purgatorio de 
í olvido. “Paciencia, amigo—dícele el es¬ 
cultor; — esté usted tranquilo, que lo es¬ 
toy pensando mucho”. Y es verdad. Por¬ 
que antes de mojar el barro en que ha de 
imprimir la inspiración del momento fe- 
[ liz, Pepe Lafita ha hecho largos viajes 
mentales hacia los siglos que ya no pare- 
i cen y ha palpado la época del personaje 
L* * a fin de compenetrarse con él, de sentir 
\ sus pasiones, entender sus desvíos, medir 
\ su grandeza, prestarle, en una palabra, su 
' propio cerebro, para que en é; reencarne el 
|F héroe desaparecido y sea él mismo quien 
j sz esculpa en el bronce utilizando las ma- 
" nos expertas del escultor. 

De aquí que los bronces de Lafita ten¬ 
gan un sello de originalidad completa y 
p sean una síntesis dichosa de las cuaiida- 
i des y defectos salientes del hombre a quien 
\ resucita. Mirad, si no, al señor don Ro- 
I drigo Galván de las Bastidas. Sobre la 

I penetrante mirada del conquistador está la 
* frente amplia y serena del letrado; n~ 
h purde negarse que en su actitud entre mar 
f cial y reposada están plasmados a un 
tiempo sus viriles arrestos de hombre fuer- 
, te y sus pausados ademanes de notario. Es 
j. el hidalgo español de los tiempos clási- 
¡ eos: el que sabía escandalizar en la juven¬ 
tud con la misma maestría y refinamien- 
| to con que luégo edificaba en la vejez; el 
que en la hora de la vida no reconoció 
1 más dios que su capricho, y en la de la 
f muerte amarró los lebreles ululantes de 
|| sus pasiones a los pies de Cristo, para dor- 
J mir:e serenamente en el regazo de su mi- 
f| sericordia. En su mocedad, habría sido 
pieciso retratar a Bastidas con el casco 
puerto y el talante altivo; pero la vejez 
|J le trajo muchos desengaños: supo de la 
• traición de los suyos y gustó el placer 

jl de la piedad al indio desamparado; so- 
| frrnó la codicia de la soldadesca a costa 

I del granate vivo de su sangre y a la pos- 

J tre hubo de sonreír con tristeza ante la* 
| vanidad de as glorias humanas, y este 

I humo de piedades y desengaños, más que el 
. sol de los trópicos, dio a su semblante el 
I tinte opaco y el gesto de serenidad con 
que desde hoy escuchará para siempre el 
dulce rumor de las olas en la bahía, sua¬ 
ve loor de los mares a la pujanza del 

procer. 



Pepe Lafita, notable escultor español, autor 
fiel monumento a Rodrigo de Bastidas para la 
ciudad de Santa Marta. 


Había sido puntual a la cita, y había 
concurrido a ella con un anhelo vago. 

Tratábase de descorrer un velo de mis¬ 
terio—denso aún para mi espíritu—al 
contemp ar con un anteojo astronómico 
los mundos siderales. 

Emocionadamente subí las altas esca¬ 
leras, y llegué al gabinete de estudio. Ya 
esperaba allí mi amigo, alistando con mi¬ 
nucioso esmero los trabajos preliminares 
de sus observaciones. 

Por los abiertos ventanales, veíase allá 
abajo parte de la ciudad, cuyo bullicio 
nocturno apenas llegaba apagadamente a 
la estancia reposada y silenciosa. Sobre 
nuestras cabezas, por ia entreabierta cla¬ 
raboya, mostrábase el cielo joyante, tem¬ 
bloroso de estrellas. 

Yo enmudecía de emoción. Dentro de 
breves instantes, al acercar a mis ojos el 
lente mágico, habría de acercarme increí¬ 
blemente, como por un sortilegio, a los 
mundos lejanos. 

Un nuevo camino, que Cyrano no co¬ 
noció, se me ofrecía para ir a la luna. 
Y esta vez solo, sin Pegaso y sin Clavi- 
leño 

Mi amigo enfocó el telescopio y co¬ 
menzó a explorar al cielo. En esta oca¬ 
sión él habría de ser para mí el piloto del 
pi'ago insondable, algo así como un Cris¬ 
tóbal Colón interplanetario. 

—Acércate!, mandó imperioso. 

Y yo obedecí y miré. 

Allá, en la increíble lejanía, brilla una 
pequeña esfera. El anillo misterioso lo ce¬ 
ñía protector. Era Saturno. Más lejos, di¬ 
minutos, vigilaban los satélites. 


Muy acertada fue la idea de confiar á 
Ernesto Restrepo Tirado la comisión de 
escoger el escultor para esta obra. Nadie 
como él que haya hecho arder en el silen¬ 
cio de los archivos el incienso de un pa¬ 
triotismo acendrado, y de un cariño no 
por discreto menos cierto a la hermosa 
ciudad donde se extinguió Bolívar. Na¬ 
die que conozca tan a fondo la figura de 
ese varón austero que fue Rodrigo de Bas¬ 
tidas, y de ahí que de la sensibilidad ar¬ 
tística de Lafita y de la grande ilustra¬ 
ción de Restrepo hubiera surgido, después 
de muchos meses de chalas en que el pa¬ 
sado revivía en las palabras de los dos 
artistas—el que maneja el cincel de acero 
y el que a golpes de paciencia brega por 
descubrir, quitando costras de prejuicios 
oxidados, ;a justicia—esta hermosa y ver¬ 
dadera efigie de un conquistador que fue, 
no sólo honra de España y mentís a quie¬ 
nes tejen en torno de la madre patria una 
leyenda negra de iniquidades que no fue¬ 
ron suyas, sino el mayor enamorado de 
esa ciudad gentil que hoy quiere pagarle 
su cariño con un acto de cariño filial. 

Madrid, agosto de 1927. 


Miré, miré todavía. Miré con toda mi 
alma. El astro parecía bajar rápidamen¬ 
te. Pronto no pude mirar más. 

Me separé del aparato. Busqué de nue¬ 
vo el cielo con mis ojos mortales. Vi otra 
vez a Saturno. Pero la extraña visión ha¬ 
bía desaparecido. Ahora era otra vez una 
fúlgida estrella, límpida de luz. 

Mi amigo ordenó de nuevo: 

—Mira la luna! 

Y tras el lente apareció el disco remo¬ 
to. Mas ya no era el astro bañado en opa¬ 
lina umbre, el que irradiaba su perlino 
fulgor. Era un planeta muerto en cuya su¬ 
perficie podía verse el lecho de mares ex¬ 
tinguidos, y los cráteres enormes de apa¬ 
gados volcanes. 

Y aquello era Selene, de plácida sereni¬ 
dad, dulcemente deidificada por ios he¬ 
lenos? 

Y Chía, a cándida visión tutelar de 
una raza abolida? 

Y el astro de los amantes, y de los poe¬ 
tas, y de las sentimentales romanzas? 

* * * 

Cuando salí a la cacle hacía luna. Era 
otra vez la luna de mis ensueños, añoran¬ 
te y melancólica. La que prende en la fan¬ 
tasía anhelos imposibles, y ensancha el 
corazón en un vago suspiro. La que ten¬ 
diendo sobre las cosas un velo irreal, las 
magnifica. La que cabe toda entera en u- 
nos dulces ojos, y puede compendiarse en 
el temblor de una lágrima. . . 


miRA^DO flb CIELO 
















E L E G A 



Original vestido de seda con bordados de motivos chinescos 
y bolsa igual para calle. 



Lo último en vestido para tarde. 

(Fotos Underwood and 




El “Abrigo Lindbergh”, ultramoderno. Abrigo americano con vistas 
combinadas del famoso vuelo. 


Modernísimo abrigo para invierno. 

Underwood para Cromos). 
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Los mejores vestidos sobre medidas. 

Ropa extranjera marca DEMONY, la más 
elefante de todas. 

SASTPFPIA KA7A 

Calle 12, Nos. 124-124 A. Teléfono, 46. Apartado, 4*1. 
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CREMA Y ELIXIR DENTAL 
WAITE’S 

ANTI-PY-0 

SUS COMPONENTES ATACAN Y 
CONTIENEN EL DESARROLLO DE 
LOS MICROBIOS. 

DROGUERIA DEL COMERCIO, S. A. 
Carrera 7» números 536 Y 538, ent,re 
calles 13 y 14—Bogotá. 

ADEMAS, ENCUENTRA LA CREMA 
EN TODAS LAS FARMACIAS Y DRO¬ 
GUERIAS DEL PAIS. 


X 
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TRANSPIRACION EN LAS AXILAS 

bil sudor en las axilas arruina los vestidos destifiéndolos, y pro¬ 
voca nn olor desagradable y repelente. De todo esto puede us¬ 
ted librarse con ODO-RO-NO, el agua de tocador antiséptica. 

Excesiva transpiración obedece a una irregularidad de las gláv 
dulas sudoríparas que los médico» titulan he^feridrosis. ODO-RO- 
NO corrige eRa falta. Este específico eB absolutamente inofensivo 
y la profesión médica lo receta. 

Una simóle aplicación conserva las axilas libres de sudor y 
mal olor por espacio de tres días. ORO DO-NO ha descartado las 
incómodas y desagradables sobaqueras Una boteilita de ORO-DO- 
NO caesta poco y dura meses. 

Ei-ta agua de tocador no debe faltar en el hogar de toda dama 
refinada y culta. 

Qdo-ro do . 


Impida la entrada del ladrón. 

Una tranca de hierro detrás de la puerta, no ofrece más 
seguridad que las cerraduras números 9 y 10 de «YALE» 
con barra de acero, especialmente laminado y endurecido 
en frío a prueba de segueta. 

Las puertas de almacenes, tiendas, fábricas y casas pro¬ 
tegidas con estas cerraduras, ofrecen la mayor 
, seguridad contra los ladrones. 

Con una sola vuelta de llave sale el cerro¬ 
jo una y media pulgadas. 

Estas cerraduras son a prueba de toda vio¬ 
lación y solamente obedecen a su llave para¬ 
céntrica de «YALE». 

TOE HLE a TOWIIt Bf6- to.. lamloi, (id t.|.l 

De venta en todas las buenas ferreterías 


VALE 
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REGALO DE CIRCUNSTANCIA 

El señor Lanfroy se desp ! dió de sn 
respetable esposa con afectuosa grave¬ 
dad. Pero poco faltó, en seguida, para 
que se rodara en las escaleras al bajay. 
En todo caso, no pudo contenerse de can¬ 
turrear, y ya en la calle, de hacer moli¬ 
netes con el bastón. 

Jamás el señor Lanfroy se había en¬ 
contrado en disposiciones tan favorables. 
Iba, po,r primera vez a festejar el ani¬ 
versario del nacimiento de cierta perso- 
nita a la cual conociera algunos meses 
antes, y que se llamaba Magdalena. 

Entró a una pequeña joyería cuyo due 
fío él conocía como hombre bueno, con¬ 
cienzudo, y complaciente. Escogió un 
collar de aspecto antiguo, que era casi 


todo de ámbar. El joyero era ciertamen¬ 
te complaciente, porque el precio del co¬ 
llar no llegó a la suma que el señor Lan¬ 
froy había decidido consagrar a sus lar¬ 
guezas extraconyugales. Como el señor 
Lanfroy estaba en las felices disposicio¬ 
nes que acabo de anotar, repugnó a su 
sensibilidad y a su delicadeza ganar cual¬ 
quier suma, sobre una operación que era 
inspirada por el sentimiento y eligió 
pues, para completar la suma, un boni¬ 
to anillo fetiche, diciéndose a sí mismo, 
con un estremecimiento interior: 

—Le daré el collar al llegar, y el ani¬ 
llo en el momento de despedirme... Eso 
será encantador. 


La señorita Magdaena lo recibió con 
su gracia y amabilidad acostumbradas. 


g " 11 - 5 

PECHOS 

Su hermosura, desarrollo y endu¬ 
recimiento se consigue con las uni 
versalmente afamadas PILDORAS 
CIRCASIANAS del docor Brum. 
producto que, a través de cuarenta 
años en Europa y América han con 
quistado merecido renombre por sus 
efectos superiores en el desarrollo 
del busto, aportando valiosísimo va¬ 
lor a la belleza plástica de la mu¬ 
jer y ejerciendo una acción recons¬ 
tructora en las glándulas de los pe¬ 
chos, que deja a la mujer capaci¬ 
tada para cumplir con la sublime 
fu> c ón de la lactancia a sus hijos. 

Completamente inofensivas son re 
comendadas estas Píldoras por mé¬ 
dicos de nota y aprobadas por las 
autoridades sanitarias. 

Doctor Ferd. BRUM Berlín. 
Doctor J. Poux A'xer—Bonet — Bar¬ 
celona. 

Concesionario para América, Acos¬ 
ta Madiedo.—Aeentes para Colom¬ 
bia, BARRANQUILLA.—6 frascos 
enviados porte pago: $ 10 oro—En 
Bogotá, solicítelas a Cárdenas & Hul- 
guín. Primera Calle Real, Edificio 
número 245 



—Me es particularmente dulce verlo a 
usted hoy, amigo mío. 

—Créame que experimento parecida 
dulzura, declaró el señor Lanfroy. 

—Pero luégo sabe usted por qué le lia 
blo así?... 

—Lo sé tanto como se puede saber. 

—Está usted bien seguro?... 

—Segurísimo y en prueba de ello, mi¬ 
re usted... 

Y sin equivocarse de bolsillo, cogió el 
estuche que encerraba el collar y se lo 
entregó a la señorita Magdalena. 

—Oh!, exclamó ella tomando la caja 
y abriéndola, lia pensado usted en mí... 

—No era muy natural?... 

—Festejarme mi aniversario!... Qué 
deliciosa atención!... Y t^ié lindo co¬ 
llar!. .. 


Avisamos a nuestra distinguida clientela | 

que constantemente sostenemos un variadísimo surti¬ 
do en todos los modelos. 

Binóculos prismáticos 
«Z e i s s * 

REVENDEDORES 

AUTORIZADOS : 

Bogotá: Optica Alemana, 
Bauer <£ Co. Georg Strass- 
mann & Co. Medellin: F. 
Estrada E. Cartagena: Eu¬ 
logio Castaño Tejedor. Ca¬ 
li: Optica Alemana. Buca- 
ramanga: Benito Uiibe O. 
Repiesentantes para la Re¬ 
pública de Colombia : C. 
Winz & C.o, Bogotá. 

APARTADO NUMERO 295. 



La Sefoa Oscura 

por Emilio Cuervo Márquez 

La novela de Cuervo Márquez estudia con finí¬ 
sima penetración el alma de nuestra alta socie¬ 
dad, y ahonda de manera dolorosa y sutil en 
sus más íntimos y disimulados secretos. 

Un volumen , lujosamente , editado , $ 1.20 ; 
por correo , $ 1.35. 

Solicite hoy mismo a li 
Editorial de Cromos 9 Bogotá , 
un ejemplar de esta bella novela. 


ro 

I 01 

on 

lio 

S 

efi 

U( 

OS 

¡ le 

a n 
itc 
en 

Us 

ab 

I 

>n 

ar 

ni 

e 

id 

no 

as 

k 

ó 

\ 

J 

ro 

ro; 

;cl 

leí 

us 

íi*c 

1 a 
jll 

im 

;i 

a 

re 

iji 

- 

fer 


P* 


p 






Olí 


C 

e < 


C 






































































Y se levantó, vino hacia el señor Lan- 
foy, le CQgió las manos apretándoselas 
la más viva ternura. Luégo, con una 
inrisa emocionada le dijo: 

—Quiere usted ponerme el collar?,Có- 
>o voy a verme de bonita con él!... 

Se sentó en una silla baja, al pie del 
or Lanfroy, y le ofreció su nuca. A- 
lel cerró el collar con mano tembló- 
asa. Lo que sucedía excedía en mucho, 
lo que él había esperado. Se agachó brus 
mente sobre la nuca ofrecida y depo- 
itó un largo beso; la señorita Magda- 
¡na se echó para atrás con un lánguido 
ispiro y el señor Lanfroy perdió la 
ibeza... 


Pero como dice el viejo adagio, por 
B?na que sea la compañía hay que de- 
irla. Al llegar cerca de Magdalena, su 
nigo hubiese ju.rado que su más gran* 
e deseo era pasar su vida entera a su 
ido. Pero al cabo de dos horas, se dijo 
le quizás era conveniente volverse a su 
isa. Ya lo había pensado bastante an¬ 
ís, pero por cortesía y galantería, guar- 
6 su reflexión para sí mismo. Se levan- 

! , pues para despedirse. 

Había llegado el momento, según el 
o^rama establecido por el señor Lan- 
iy, de ofrecer a ^Magdalena el anillo fe- 
¡che. Sin embargo, no se sentía ya so¬ 
lido a los mismos impulsos generosos, 
os disposiciones eran enteramente di¬ 
rentes al partir, de las que trajera a 
i llegada y se fijó que sería más fá- 
y oportuno ofrecerle el anillo la pro¬ 
ba vez o en cualquiera otra ocasión, 
füna media hora más tarde, r?integra- 
| él el domicilio conyugal y decía ale¬ 
lemente a su mujer, tendiéndole una 
Ijita: 

—Toma!... Es un pequeño recuerdo... 
ero no dirás qw no pienso en tí!... 

Andrlcn Vely 




)e “Candide”. Traducción de Cromos) 

SECRETOS DE TOCADOR 

' PARA FORTALECER LA FIEL 

Puede mantenerse muy fresca la piel 
, prándola todos los días con leche o 

( »n practicando lociones con pasta de 
nendra, jugo de melón o miel. 

Otra fórmula: . 

( Jugo de cohombro, GO gramos; Agua de 
olonia, 40 gramos. * ’ 

Coloqúese en una botella de un lityo 
cabida. 




Huevos 

Apetitosamente 
Fritos 


ACEITE 


Gratis: Escriba pidiéndonos el libro de 32 póginas el 
cual contiene recetas de cocina para la preparación de 
delicados, exquisitos y tentadores manjares. 

Representantes s 
PINEDO WEEBER &. CO. 

Apartado Postal 81 , Barranquilla 
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AL freir los hueves en Argo—aceite vegetal puro—se tiene 
la seguridad de obtener un plato delicioso, sin ninguna 
grasa, de fácil digestión, sabroso y verdaderamente nutritivo. 

Argo es el aceite vegetal más fino que se pueda preparar 
para cocinar y freir—también el más económico. Quien lo usa 
una vez nunca vuelve a la moda antigua de freir con grasas y 
métodos que producen humo. Sin rival para freir y cocinar . 


No accepte substitutos. Use solamente 


Luégo so prepara: Agua de flor de 
manzanilla, 500 gramos; tintura de ben¬ 
juí, 15 gramos. 

Mézclense estos dos líquidos después 
de cuatro horas de reposo. Se practicarán 
fricciones suaves con una f,ranela. 

Terminada la fricción apliqúese sua¬ 
vemente un cold-cream. 


COMO DEBEN CORTARSE LAS UÑAS 

Para proceder al corte de las uñas, 
adóptese siempre el mismo método, dé¬ 
jense en forma ovóidea, ni muy cortas ni 
excesivamente largas, pe.ro en todos los 
casos conviene apartar el reborde enmo¬ 
no que rodea las uñas. Luégo, valiéndose 


de una finísima lima, se perfecciona di¬ 
cha operación extirpándose la parte del 
reborde que queda sobrante por medio de 
pinzas o tijeras. 

Córtense las uñas con las tenacillas 
exprofeso para este menester, se las li¬ 
ma inmediatamente con esmero y, hecho 
lo cual, podrá dárseles una capa com¬ 
puesta bajo la siguiente fórmula: 

Manteca de cerdo, 150 gramos; cera vir¬ 
gen, 125 gramos; blanco de España, 30 
gramos; carmín en polvo, 15 gramos; 
aceite de almendras dulces, 15 gramos. 

Para su disolución échese la cera en el 
baño maría, luégo se le agregan las de¬ 
más sustancias; se coloreará con el car¬ 
mín aumentando la dosis según la fuer¬ 
za que quiera darse a la coloración. 


T i n t, a. s para i m p r e n t a 

de la conocida casa inglesa John Kidd & Co. Ltd., acabamos de recibir. 
Solicite precios y calidades - Despachos por correo. 

El dit,or*ial de G r* o m o s 

Carrera 6a, números 316 a 318 - Bogotá. 

































No más tos . . . 

ATUSSOL 

Balsámico- Expectorante 
Antiséptico de las vías 
respiratorias - Cura rá¬ 
pida y seguramente la 
tos, aun la más rebelde. 

Combate eficazmente el 
catarro bronquial, la fa¬ 
ringitis, la bronco-alveo- 
: : litis, etc. : : 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y DROGUERIAS 


BIOSTENOL 

Antianémico - Recons¬ 
tituyente - Tónico ner¬ 
vino a base de hierro, 
arsénico, fósforo, coca, 
quinina con y sin es- 
: : tricnina : : 

Específico de la debili¬ 
dad y anemia de los 
: : trópicos : : 

A los niños menores, 

suminístrese BIOSTENOL 
: : sin estricnina : : 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y DROGUERIAS 


EL PRINCIPE DE GALES 

El príncipe de Gales, presunto here¬ 
dero del Keino Unido de Inglaterra y de 
Escocia, del Estado libre de Irlanda, del 
imperio de las Indias y demás, acaba de 
pasar algunos días en Francia. Ha sido 
muy bien acogido—lo mismo que en otro 
tiempo, cuando recorrió las colonias y 
dominios de su padre el rey Jorge.—To¬ 
do el mundo estuvo de acuerdo pa,ra en¬ 
contrarlo amable y simpático y de una 
infinita seneillez. 

En el curso de la guerra tuve yo mis¬ 
mo una prueba de esa sencillez, bastan¬ 
te inesperada para un francés, porque 
un inglés estimaría la cosa ramo muy na¬ 
tural. 

• Corresponsal en el frente británico, de 
un periódico parisiense, fui invitado a 
comer por el general del. ejército y por 
su estado mayor. Un joven soldado,— 
casi 'un niño,—en el momento en que me 
despedía de mis huéspedes en el vestíbu¬ 
lo, tomó mi sobretodo de una percha, 


me lo presentó y me ayudó a ponérme¬ 
lo. Tenía el aire gentil de un paje... 

Estuve a punto—Dios me perdone! 
de deslizarle en la mano un pequeño bi¬ 
llete. Yo no sé qué, tal vez la actitud 
del general que me sacaba, me lo impi¬ 
dió. Cuando lo recuerdo, un sudor frío 
me corre po.r la espalda: era el príncipe 
de Gales! 

Haciendo ese gesto, él obedecía a las 
tradiciones de su país y a las de su abue¬ 
lo Eduardo VII y de su padre, sin du¬ 
da, porque es aquel un rito de la hos¬ 
pitalidad en las casas británicas. Eduar¬ 
do VII no dejaba jamás de ponerle el so¬ 
bretodo a todos ■ los visitantes que ha¬ 
bían tenido el honor de ser recibidos por 
él. Aquéllos, confusos, querían evitarlo. 
El respondía sonriendo: “Yo conozco a 
los que no lo hacen: todos son antiguos 
criados!” 

Para el joven príncipe de Gales ese 
gesto encerraba algo más aún: un r ro de 
origen caballersco. Los antiguos fueron 
servidos por esclavos, de Íihí el despres¬ 


tigio que han adquirido ciertos trabajo* 
ejecutados en la casa, las obras “serví 
les” según un término que la Iglesia hl 
guardado. Los feudales se hacían servid 
por sus iguales, por hombres, por muj 
chachas, po.r jóvenes de la misma 
que no creían desmerecer. Al contraía 
poniéndose al servicio de sus señores, |ij 
paje e,ra noble y eso no le impedía liacej 
su oficio de paje, así como un gentil! 
hombre el de despensero o escudero. 

P ierre Milh 


PENSAMIENTOS 


—Haz que brote en tu risa la bellezi 
de tu alma y ríe como sólo las alraa| 
cautivadas saben reír. 

—Imprime a tus movimientos el ritmff 
de tu alma y muévete con el encanto y 1 
suavidad con que sólo las niñas pur 
saben hacerlo. 

—Desgrána por tu boca las perlas i 
tu alma. ¡Un ángel invisible las rec 
y las ofrenda al Supremo Amor! 


mm 

PILDORAS 
TOCOLOGICAS 
del DR. N. BOLET 

Pida folleto Instructivo gratis. 
De inter£g para toda mujer 


DR.N. BOLET, me. 57Ellst.,New York 




RANCHO Y LICORES 
JORGE Z. BAQUERO 
SON LOS MEJORES 

Carrera 8», 232. Teléfono, 44-38. 
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MAQUINAS DE ESCRIBIR , 

UNDERWOOD 

La calidad extrafina de todos los materiales usados en la 
fabricación de las máquinas de escribir UNDERWOOD 
han hecho que éstas sean reconocidas como las mejo¬ 
res en el mundo entero Por su mecanismo perfecto y 
su esmeradísimo acabado son las únicas capaces de re¬ 
sistir el uso más fuerte y continuado, dando siempre 

satisfacción absoluta. 

VENCEDORA 
EN 

TODAá PARTES 

Durante 21 años se¬ 
guidos ha ganado el 
concurso mundial de 
mecanografía que se 
juega anualmente en 
la ciudad de Nueva 
York. 

Ca máquina ¿Jnderwood 
no es un gasto 
es una inversión. 

Es la que da el me¬ 
jor servicio y la úni¬ 
ca que se puede ven¬ 
der después de mu¬ 
chos años de uso con 
muy poco demérito. 

Ensáyela, usted mismo - Ulsiíe nuestros muestrarios. 

Cenemos una máquina ünderwood para cada necesidad de oficina. 

LA UNDERWOOD CON MECANISMO SILEN¬ 
CIOSO Elimina el 50 pm 100 del ruido. 

GABINETE UNDERWOOD A PRUEBA DE 
RUIDO. El 90 por 100 de silencio para los 
que desean tranquilidad. 

EL TABULADuR UNDERWOOD. Para escribir 
columnas de números, facturas, cuentas, etc. 

LA UNDERWOOD PORTATIL, teclado de cuatro 
hileras, la máquina de escribir pequeña por 
su tamaño, grande por sus resultados. 

LA UNDERWOOD PORTATIL, teclado de tres 
hileras. La máquina de escribir más pequeña 
y liviana que se fabiica. 

Oamacho Roldan & Tamayo — Unicos Agentes. 
Calle 12 ■ Número 159. 
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WORCESTER - MASS- U- S A- 
FABRICANTES DEL 

BONTON Y DEL ROY AL WORCF.STER 


MUNDIALMENTE CONOCIDOS 

0 __ 

CON BUEN CORSET NO IIAY MAL CUERPO 

USE BON-TON, ROY AL WORCESTER 

La fábrica más grande del mundo en 
su género. Los mejores delineadores 
franceses. 

Corsets, 

Semicorsets, 

Brasiers, 

Corpiños, 

Combinaciones, 

Fajas elásticas. 



CUANTO DA GRACIA Y BELLEZA AL CUERPO FEMENINO 


AGENTES EN COLOMBIA 

Bogotá —MANUEL TRUJILLO VENEGAS 
JUedellín —Alberto Aiango Trujillo. 

Cali- Mallaiino Hermanos. 

Barran quilla — Germán Freidel E. 

Bu carama ti ya —Colombia Commercial Co. 


Para mayor información sobre Colombia, Venezuela, Panamá y Ecuador dnigirse a 
los manufactureros, o a New England & South American Trading Co. 

10 lligh St. * Boston, Mass. 


TU VOZ 

Cuando los días de mi infancia fue¬ 
ron pasando, cada cual con una lección 
nueva yo comprendí que algo quedaba 
en mi alma. 

Pasaron muchos años (si yo pudiera 
saber cuántos años tiene el alma mía!) 
y ahora, ya hombre, quise identificar 
aquella emoción que adquirí cuando 
niño. 

Palpé finos terciopelos, suaves sedas 
de Esmirna, manos infantiles, copos de 
espuma! Y supe que esa emoción no po¬ 
día tener ningún vinculo con el sentido 
del tacto. 

Gusté suaves vinos del Rhin, burbu¬ 
jeantes champañas de tierras latinas; 
agua de las fuentes que corren apaci¬ 
bles por entre las praderas del pueblo! 
Y tampoco allí, en el sentido del gusto, 
hallé la hermana de mi emoción. 

Olí fuertes esencias; aspiré los sagra¬ 
dos perfumes matinales de monte; perci¬ 
bí el aroma de la tierra, que es como ei 
nuncio de las semillas que se tornarán 
espinas! Y no estaba allí la emoción sí¬ 
mil a la que ambulaba por mi alma. 


Extasié mis ojos en la contemplación 
de paisajes de invierno y paisajes de ve¬ 
rano; los embriagué de sombras, y de 
colores encendidos; contemplé la vida 
incomparable de los hombres de los sur¬ 
cos; y admiré perfiles helénicos! Mas 
todo esto no era remedo siquiera de emo¬ 
ción mía, la emoción que yo conservaba 
a través de los tiempos. 

Mas una vez escuché tu voz y sentí que 
había en mi vida algo semejante. Era el 
recuerdo que tu voz había dejado en mi 
espíritu! 

Pero dirás que cuando yo era niño no 
me hablaste, ni siquiera me conociste. 
Mas yo insisto en que era tu voz porque 
imagino que, cuando yo era niño, ya te 
presentía. 

Guillermo Denia 

ELOGIO DE LOS PERFUMES 

El perfume no es sólo el distintivo de 
las flores. Lo es también de la mujer. 

El perfume delicado en la mujer es 
el complemento de la belleza, es la ex¬ 
quisita aureola por la cual se manifies¬ 
ta el refinamiento, el temperamento, y 


hasta el medio ambiente en que vive. 

Debe desecharse todo perfume fuerti 
elegirse los suaves y agradables, de ti 
forma que no se perciba más que un 
débilísima fragancia, como si emanas 
de un jardín lejano. 

El perfumarse con buen gusto es un 
coquetería más de la mujer que compli 
ta el atractivo de su belleza. 

Los perfumes conocidos tienen ya poc 
atracción para las elegantes, y los en 
cargados de servir sus caprichos se d< 
vanan los sesos, a fin de satisfacer ( 
ansia de novedad que impera en las di 
mas. 

París ha empezado a lanzar la mod 
de perfumarse con esencia de fruta. ¡Sil 
guiar y exótica idea que no tardará e 
ponerse en moda en todas las ciudadi 
modernas, donde la gracia y el “chic 
de la mujer saben hacer dulce copia d 
gracejo y de la coquetería parisiense 
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“EL SUMERGIBLE LLAMEANTE” 
POR LUIGI MOTTA 
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La hipótesis de una guerra* en el pi 
mer tercio del siglo XXIV entre estad 
imaginarios de América y otros de L 
ropa, da ocasión al inspirado aillos 
libros de aventuras, para desatar su ia| sil 
gotable fantasía, presentando al to 
como cosa hecha, interesantes rescinri 
nes de problemas científicos y imitan 
que embargan hoy la mente de los sab;< 
y a los que fel escritor italiano da solucic 
en sendas plumadas. La televisión np 
cada a los combates y movimientos del 
adversarios que pelean; la defensa 
buques por medio de efluvios que rech 
cen los proyectiles que intentan ofe 
derles, proyectiles, a su vez novísimi 
y, aún desconocidos de nosotros, daña 
do por medios que salen del vulgar 
conocido choque; nuevos mecanismos a 
cados a la industria guerrera; un inj 
nio que lo mismo navega por las p 
fundidades de los mares, que se ciei 
volando sobre aguas y tierras, llevaa 
la destrucción por doquier, todo esto 
ot,ras sorpresas entretienen al lector, j j a 
no queda satisfecho hasta ver el fii 
del drama tan bien presentado. 

Las organizaciones de espionaje y : 
traespionaje y la participación en sus^ 
trigas, de dos mujeres animadas porly 
amor, que en esta novela a diferencial ca 
otras del mismo autor, juega importftoi 
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tísimo papel, dan vigor al argumenta 


rre 


ponen en el libro una nota delicada J 
s?ntimental que atenúa en gran partí tor 
dureza de los episodios marciales, 
ponen en tensión los nervios del lee l 
Dan gran animación al texto, pre i° 
sos grabados con que el inteligente ai jJ*° 
ta Gastón Pujol ha ilustrado el 
men, que se compone de 352 páginas, 
formato mayor, tan elegante y 
presentado como todos los que la 0 
Editorial Maucci ha dado a luz, coi 
tuyendo la colección de obras de los 
mosos autores Emilio Salgari y li 
Motta. 
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CAMACHO ROLDAN & TAMAYO ■ Bogotá, calle 12. Nos. 168 a 174 
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—Despachamos todo pedido que venga 
acompañado de su valor 4 más los portes de 
correo. Pidiendo varios libros a un mismo 
tiempo, disminuye parte del valor de los 
portes. Los envíos se hacen bajo recomen¬ 
dado . 


Enciclopedia agrícola UJery 

Tratados de agricultura y ganalería 
escritos por especialistas. Cada tomo en 
pasta, $ 3; pnr correo, $ 3-4), 

G. AnJré. Qjimica agrícola (Q límica 
vegetal) Un t>mo. 

G. André. Quínrca agrícola (Química 
del suri ). D s tomos 

R. Brunet. Mitenai Vitícola. Un tomo. 

Cagny y Gauin. Higiene y enfermeda¬ 
des del ganado. Un tomo. 

/. Danguy. Constiucciones rurales. Un 
tomo. 

G D lacruix. Enfermsd d:s no para¬ 
sitarias de las plantas cultivadas. Un 
tomo. 

P. Dffloth. Ornado lanar. Un tomo. 

P. Dijjloth. Z totecnia (cabras, cerdos, 
conejas) Un tomo. 

P. D.flloth Zaotecnia general. Dos 
lomos 

P. Djjloth. Razas caballares. Un tomo. 

C. V Giróla• Abono-». D >s tomos. 

C. V. G foli. Cereales. Ui tom >. 

C. V. Giróla • Prados y plantas fo¬ 
rrajeras. U i tomo. 

P. Pacotett. Aguardientes y vinagres. 
Un tomo. 

E. Leroux. La Mimbrera. Un tomo. 

P. Rigaard. Higiene de la granja. Un 
tomo. 

A. Rolet. Conservas y legumbres. Un 
tomo. 

E. Siillard. Remolacha y azúcar de re¬ 
molacha U i to no. 

C. Warcollier. El manzano de sidra y 
la sidrería. Un tomo. 

C. Voitelier. Avicultura. Un tomo. 


5 Jl , / Poch Noguer. Agricultura moderna 
r ( \ y Qjimica agrícola La explo'ación del 
1 ^ campo y de las industrias rurales. Un 
tai|omo, ilustrado, pasta, $ 3 20; por co¬ 
ta rreo, % 3 60. 

a J.Sildani. Manual de agricultura. Un 
e lltomi. ilustrado, pasta, $ 3; por correo, 
qt $ 3 30. 

•to¡ AlforJ Nicholls. Manual de agricultura 
>c ¡ ( ,trópica . Un t >m >. ilustrado, pasta, $ 2.50; 
rti }P° r corrt ' n - 2-80. 

(j jiI Diniel Zoila La agricu’tura al alc*n 
ce de todos. Enseñtnza gráfica en 33 

4 ( I 


lecciones con 600 grabados. Un tomo, 
pasta, $ I 50; por correo, $ 1.90. 

Ernesto Nluñllo. Agricultura práctica. 
Un tomo, rústica, $ I; por correo, $ 1.20. 

Ernesto Mu'illo. Ctrulla de agricultu¬ 
ra. U t cuaderno, $ 0.20; por correo, 
$ 0.35. 

Oné ime Reclus. Manual de L’Eau pour 
servir a l’enseignement sylvo pistura! 
dans les ecoles. Ui tomo, ilustrado, pas¬ 
ta, $ 1.20; por correo, $ 1.50. 

Doctor D. Tamaro. Tratado de Fru¬ 
ticultura. Un tom >, g ande de 933 pá¬ 
ginas, cerca de 700 grabados, pasta, $ 9; 
por c trreo, $ 9.60. 

Rafael Font di Mora. El na r anjo. Su 
cultiv > y exp'ottción. U i tomo, ilustra¬ 
do. pastn, $ 1.70; por correo, % 1.95. 

El jardinero moderno. Un tomo, con 
142 grabados, rústica, $ 1.40; por correo, 
$ 1.65. 

C. Farmer. El cultivo del algodón. 
Un tono, pista, $ 1.2); por correo, 1.45. 

Marcos Jaramillo Guia para el culti¬ 
vo del calé, poda y beneficios de gra¬ 
no. Un cu iderno, ilustrado, $ 0.30; por 
correo, 5 0.45. 

Nicolás Sáenz. Manual del cultivo del 
cafeto. U i tomo, rústica, $ 0.50; por co¬ 
rreo, $ u.70. 

Darlo Alvarez B. Manual del cafetero 
Un tomo, rústica, $ 0.50; por correo, 
$ 0 70. 

Villiers y Lahalrtrler. Tratado p ácti- 
co de M dicmn Veierina'ia que compren¬ 
de el arte de curar las enfermedades 
más comunes del caballo, del asno, de 
la muía, del buey, del carnero, d<-| cer¬ 
do y del pe’ro. Un tomj, pasta, $ l 60; 
por correo, $ 1 85. 

J. M. Fontan. El arte de conservar la 
salud de los animil* - s. Obra premiada 
por la S rciedad de Agricultura de Fnn- 
cia. Un tomo, ilustrado, pasta, $ 1.2U; 
por correo. $ 1 45. 

Doctor L. Steuert. Cuidado de los ani¬ 
males ag icolas, sanos y e ifermos. Guía 
práctica para la manutención, crianza 
y curación de caballos, bueyes, ovejas, 
cabras, cerdos, perros v aves de c«.rral. 
Un tomo, pasta, $ 5 50; por correo. $ 6. 

Carlos Volpini. El caballo. Cria, cui¬ 
dado, educación, h giene y patología del 
caballo. Un tomo, ilustiado, pasta, $ 4.50; 
por c rreo, $ 5 

/. Trevisani. Manual práctico de avi¬ 
cultura. Un tom >, ilustrado, pasta, $ 2.50, 
por corre- , $ 2.80 

Marchi Pucci. La cría del cerdo. Se¬ 
lección, alirnemación. engorde, produc¬ 
tos y enfermedades. Un tono, ilustrado, 
pasta, $ 3 50; p >r correo. $ 3.90. 

Juan Heyne. El carnero, razas, cría, 


enfermedades y productos del ganado 
lanar. Un tomo, ilustrado, pasta, $ 3-20; 
por correo, $ 3 60 

Sanz de Egaña. El ganado cabrío. R i- 
zas, explotación y enfermedades. Un to¬ 
mo ilifstrado, pasta, $ 2; por correo, 
$ 2 25. 

Ifigi’nio Flórez. Manuai de Veterinaria 
o M.-dicioi de los animales domésticos. 
Obra especial para campesinos. El libro 
más perfecto sobre la materia. Un tomo, 
ilustrado, rústica, $ 1.20; por correo, 
$ 1.45. 

José María Caballero. Manual de Mé¬ 
dium y Veterinaria. Un toma, rústica, 
$ 2: por correo, $ 2 25. 

Guille mo FauJel Moller. Tratado prác¬ 
tico de Veterinaria. Guia de hacendados 
y ganaderos Un tomo, rústica, 5 2.50; 
por correo, $ 2 75. 

Paulino López. Regí s y prácticas so¬ 
bre cria, educación y preparación de ga¬ 
llos de co nbat-. Un tomo, rústica, $ 1.80; 
por correo, $ 2 lo. 

F Bou her. Doma metódica del caba¬ 
llo de silla. Un tomo, rústica, $ 1; por 
correo, $ 1 20 

Mora y Castillo. G tía del amansador 
de cabillos, y del picador. Mmual del 
arrenlidir de caballos. Un tomo, rús¬ 
tica. $ l; por c irreo, $ 1.20. 

J. S R ¡rey. A’te de domar caballos. 
U t tomo, rústica. $ 1; por correo, $ ) 20. 

L. Morelli La industria lechera. Un 
tom», ilustrado, pasta, $ 2.50; por co¬ 
rre *,5 2 80. 

Balasuer y Primo. Cmservas alimen- 
ticiis. Preparación de las carnes, pes¬ 
cado, leche, manteca, frutos, hortalizas y 
legumbres. Ui tono, pasta, $ 2.50; por 
correo, $ 2.90. 

Spencer y Cuadrado. Mmual del fa¬ 
bricante de azú ar de cana y químicos 
azucareros U t t >mo, ilustrado, pasta, 
$ 9. 0; p- r correo, $ 9-80. 

Prinsen Geeiligs. Tratado de la fabri¬ 
cación del azúcar de caña y su compro¬ 
bación química. Un tomo, ilustrado, pas¬ 
ta, $ 9; por correo, $ 9.50. 

* 

mapas colombiana 

levantados por la Oficina de Lorgitjide?; 
drl Ministerio de Relaciones t x eiiores. 
Impresión a dos i olores, en papel fuer¬ 
te. Escala de I/j00000. 

M. ipa del Departamento de Cundina- 
marca, $ 1; por co reo, $ 1 20. 

Mana ¡del Dtp rtamen*o de B »yacá, 
$ 1 50; por correo, $ 1 70. 

Mipa del Depa»tamento de Antioquia, 
$ 1.50; por correo, $ 1.70. 
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huciarto Pulgap (Manco pTxdel Suápez) 

SUEÑOS. Siete tomos en rústica, $ 7; por correo, $ 7.70. En pasta, $ 14. Por correo, 14.90. 

(Se venden los tomos por separado). 






















El Brillo Liquido 

da a las ufías encantador y rosado lustre. 
Y no necesita remoledor aparte. 


Este es el brillo líquido que 
posee todas las cualidades que 
deben caracterizar a un buen 
lustra-uñas. 


Con él, las uñas permanecen du¬ 
rante días y días como si acabara de 
manicurárselas cuidadosamente.Cuan- 
do, si se usan otras preparaciones, 
las uñas aparecen despulidas o man¬ 
chadas al cabo de poco tiempo, con 
el Brillo Líquido de Cutex se hace 



resaltar su límpido resplandor casi indefinidamente. 


El Brillo Líquido Cutex se 
extiende sobre la uña uni¬ 
forme y suavemente. Es fácil 
de aplicar porque el cepillito 
contiene lo suficiente para 
pulir una sola uña. Es del 
nuevo color de rosa de moda. 
El agua no lo empaña y ni se 
agrieta ni se desprende en 
los bordes. 


Elimina la molestia de un 
removedor especial, porque 


basta una gota del Brillo 
mismo para quitar la capa 
anterior. 

¡Con razón el Brillo Líquido 
de Cutex es más usado en¬ 
tre las damas que todos los 
demás lustra-uñas combina¬ 
dos! 

Hay dos matices: rosa 
nacarado y rosa intenso. Se 
venden en todas las dro¬ 
guerías y perfumerías. 


Cutex 


NORTHAM WARREN, New York, París 

Diatribuidoi para la Rep. de Colombia: Hermidez Padilla, Calle San Juan 27N, BarranquMÉU 


ROBERT DE FLERS HA MUERTO 


La muerte de Robert de Flers es una 
guan pérdida pa,ra el arte dramático, y 
nosotros llevaremos su duelo durante 
muy largo tiempo. El público ve partir 
a su autor preferido y los directores de 
teatro pierden, con Robert de Fle.rs, ei 
único de entre nosotros que no tuvo ja¬ 
más sino éxitos. 

0 

Ninguna carrera de autor dramáti¬ 
co puede ser comparada a la suya. 
Durante veinticinco años, en colabora¬ 
ción prime.ro, con Gastón de Cai : lavet, 
luégo con Francis de Croisset fue una se¬ 
rie ininterrumpida de triunfos, su vida. 

Pero la muerte de Robert de Flers es 
doblemente cruel y el vacío que él deja 
ent^e nosotros, en realidad, mucho más 
grapde y más profundo aúp de lo que 
parece. Pudo no haber sido sino un au¬ 
tor dramático ilustre, pero fue muchísi¬ 


Haga Su Piel 
Blana 


como 

(eche¿ 



No más pecas, no 
más espinillas, no 
más descoloracio¬ 
nes o m anchas. To- ^ 

das lac imperfecciones de j 
la piel desaparecen ai ser 
tocadas por este ‘ ‘Blanco* ’ 
para la Cara que trans¬ 
forma un cutis desco¬ 
lorido y enfermizo por 
uno blanco y sonrosado. 

Use mi “Blanco” que es efectivo 
e inofensivo y solamente le tomará 
tres minutos antes de acostarse. Note 
la gran diferencia del mejoramiento 
de su cutis en dos o tres dias después 
de haberlo usado. Seis dias de uso y 
tendrá un cutis blanco-y aterciope¬ 
lado. 

Garantizado 

Los resultados que garantizo son 
es*os: Use el “Blanco” durante seis 
dias de acuerdo con las instrucciones, 
y si después de este tiempo no está 
satisfecha, si no cree que su apariencia 
haya mejorado y se vea más hermosa, 
entonces le devolveré el dinero 


MRS. GERVAISE GRAHAM 
25 West Illinois St., Chicago 

I. ML &N. E. ACOSTA MADIEDO 
Asentes Generales 
Btüxauuuiüa. Colombia 


Polvo y Crema 

KOSMEO 

crean 

f una tez perfecta 



Fabricados por 
Sra. Gervaise Graham 
de Chicago, E. U. A. 
De Venta en las 
Droguerías má» 
acreditadas 


mo más. Puso él, al servicio del arte 
dramático, -su influencia enorme, que ca¬ 
da día se hizo más considerable, por lo 
cual le seremos eternamente agradecidos. 

Espíritu fácil, fino, flexible y distin¬ 
guido, sabía manejar las susceptibilida¬ 
des de cada uno, porque las conocía y 
las comprendía. Entre mil testimonios de 
su delicadeza ejemplar, nos queda en la 
memoria el discurso conmovedor que pro¬ 
nunció sobre la tumba de Georges Fey- 
deau. Dio él ese día la medida justa de 
su inteligencia y de su corazón. 

Desde hace más de quince años, nada 
importante se hacía sin él en el mun¬ 
do teatral. En la Sociedad de Autores, 
en el Fígaro, en la Academia, en toda 
circunstancia, sus opiniones eran pedi¬ 
das y atendidas, sus coñsejos seguidos. 
Era el árbitro y era el guía. Dirigirse a 
Robert de Flers significaba, al mismo 
tiempo, consultar los * periódicos, la crí¬ 


tica, los autores, la Academia, era poner-Mr 
se al abrigo—un abrigo seguro—y era la d 
certidumbre de no cometer una “gaffe”|ir 
en ese mundo en que las “gaffes” tienen $e] 
la gravedad de crímenes. 


—Es necesario preguntarle eso a Ro¬ 
berto !! 

Más de cien veces por año, oíamos esta 
corta frase. Todo se le iba a preguntar 
a “Robert” porque Robert, el abnegado, 
e,ra también Robert de Flers, la autori 
dad, y aun más, el marqués de Flers era 
la rectitud misma. 

Cuántas veces, ahora, diremos y oire¬ 
mos decir: 

—Ah! si Robert estuviese aquí aún! 


Sacha Guiti 

(De “Candide”. Traducción de Gromos ) 








































El Secreto de una Sonrisa 


1 PANA 

PASTA DENTIFRICA 

2 Preparada por los fabricantes de Sal Hepática. 


Hay sonrisas de cariño, y de satisfacción, y de vanidad o de orgullo. 

Y las hay también picarescas y significativas. 

Y las hay que esconden un secreto. El secreto de esta sonrisa se 
encierra en dos palabras: ¡ bella dentadura 1 

Y el secreto de xana bella dentadura es Ipana. 

Encías sangrantes: ¡ahí está el peligro! 

i Su dentadura está en juego! En el campo de la lucha se enfrentan, de una parte, la Piorrea 
enemiga de su salud y, de la otra, Ud. que debe defenderla. Las encías que comienzan a 
sangrar indican la proximidad del enemigo. Son sus cómplices cuando empiezan a ablandarse 
y a humedecerse. La Piorrea llega a robarle a Ud. su dentadura y a traerle achaques del 
estómago, reumatismo y otraj enfermedades. La Ipana es aliada de Ud. porque hace que las 
encías—que son el fundamento do la dentadura—dejen de sangrar y se vuelvan fuertes, sanas 
y vigorosas. Por eso, Ipana es más que un dentífricos Naturalmente que da a los dientes un 
brillo y un pulimento de perla y que deja en la boca un grato sabor, aparte de dulcificar el 
aliento. Pero ha sido creada por la Ciencia Dental para custodiar la salud de Ud. La mayor 
parte de las enfermedades se inician en la boca. El uso diario de la Ipana es la mejor garantía 
de la salud. 

| Riase Ud. de la Piorrea y de las enfermedades! Use IPANA: es más que un dentífrico. 


Sonríe mejor quien usa IPANA. 
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LAS REVISTAS 

LAS MEMORIAS DE LA REINA 
HORTENSIA 


La continuación de las “Memorias” 
Üe la reina Hortensia que publicó La Re - 
pie de Deux Mondes, fija algunos as¬ 
faltos interesantes del divorcio de Na- 

f *león y de Josefina. Pasó largo tiempo 
tes de que el emperador lo resolviera, 
ana vez su decisión tomada, vaciló mu- 
lio sobre la manera de ejecutarla. Su 
actitud respecto de la emperatriz y de 
la reina Hortensia cambió de todo a to- 

¡ |¿ No más ternura, ni Siquiera los mira- 
lientos y consideraciones debidos a la 
mperatriz, cuya familia le parecía que 
j$e había convertido en una carga, mien¬ 


tras que él se entregaba completamente 
a su propia familia. El JO de noviembre 
de 1809, manifestó al fin a la empera¬ 
triz que estaba resuelto al divorcio, e 
hizo llamar a la reina Hortensia, a quien 
comenzó por decirle que nada, ni las lá¬ 
grimas, ni los ruegos, lo liarían volver¬ 
se atrás de su decisión. La reina le res¬ 
pondió en tono tranquilo y frío que era 
él dueño de hacer lo que quisiera: “Mi 
madre se someterá, le dijo, y nosotros 
nos iremos todos, llevando el recuerdo 
de vuestras bondades”. Esta idea de que 
la reina Hortensia, que Eugenio de 
Beauhornais, que Josefina misma, puf- 
diesen dejarlo, lo-conmovió: “Qué! ex¬ 
clamó, vosotros me abandonaréis todos! 
Me dejaréis! No me querréis más? Si fue¬ 
ra solamente mi felicidad, os la sacrifi¬ 


caría, pero es la de la Francia! Compa¬ 
decedme más bien, de verme forzado a 
renunciar a mis más caros afectos!” Y 
Napoleón lloró a lágrima viva, de tal ma¬ 
nera que fue la reina Hortensia quien le 
prodigó palabras de consuelo. 

El emperador combatía sobre todo la 
idea de que Josefina y sus hijos pudie¬ 
sen dejarlo, pero explicaba que en él sólo 
.residía la grandeza y la dicha de Fran¬ 
cia, que después de él, reaparecería la 
anarquía, si no dejaba un hijo al cual la 
Francia se habituaría a mirar como su 
sucesor. Hizo venir a Eugenio de Beau- 
harnais de Italia y tuvo con él una lar¬ 
ga entrevista. Luégo le dijo, estando 
presentes la emperatriz y la reina Hor¬ 
tensia, que su voluntad era que todo pa¬ 
sara en perfecto acuerdo y que la em- 


y 
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HIJA, ESPOSA, MATRONA 

Ninguna mujer puede ser 
bella y atractiva, sufriendo de 
enfermedades peculiares a su sexo. 

EL USO DIARIO DEL COMPUESTO MITCHELLA 
LA RECONSTITUIRÁ. 

S¡ padece de trastornos peculiares a su 
sexo, use el COMPUESTO MITCHELLA 
que tonifica y fortalece el sistema nervioso, y 
normaliza la menstruación. Prepara a la es¬ 
posa para la maternidad, y a la matrona 
contra los peligros de la edad crítica. To¬ 
da mujer, no importa su edad, necesita 
el COMPUESTO MITCHELLA, el re¬ 
medio sin rival, de Ingredientes puramente 
vegetales, para conservar su salud y felicidad. 

De venta en Farmacias, Boticas y Droguerías. 

DR. J. H. DYE MEDICAL INSTITUTE Buffalo, N. Y., U. 8. A. 


Píldoras Hndinas. 

El mejor remedio para prevenir y curar 
el PALUDISMO y sus consecueucias. 
Frasco, $ 0 . 80 . 

Por mayor grandes descuentos. 
Diríjanse los pedidos a la 

LIBRERIA COLOMBIANA 

CAMACHO ROLDAN & TAMAY0 
BOOOTÁ * APARTADO 199. 













































LA CONSTRUCCION 
MODELO 
ES POR SU 
ECONOMIA,ELEGANCIA 
Y SOLIDEZ, 

LA QUE SE HACE CON 
NUESTROS PRODUCTOS 


*S**3 i*"2 
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PISO ANTIGUO 


PISO DE BALDOSINES SAMPER 


BALDOSINES SAMPER SUPERIORES 


La superioridad de este económico, elegante e 
higiénico producto se prueba por su enorme de¬ 
manda. 

Todos los constructores usan baldosines mor¬ 
ca SAMPER. Visite nuestra Fábrica, 41, carrera 
17; nuestros muestrarios, 288, carrera 7*, y 467. 


Bloques de concreto. Tubos de concreto para 
alcantarillas, acueductos, cañerías. Jambas decora¬ 
das. Cornisas. Enchapados. Baldosines, variado y 
elegante surtido. 

Estamos en condiciones de satisfacer el gusto 
de nuestros clientes. 


EL USO DE NUESTROS PRODUCTOS LES ASEGURA GRANDES GANANCIAS A LOS PROPIE¬ 
TARIOS Y CONSTRUCTORES. 



Compañía de Cemento Samper—Bogotá, Colombia. 

APARTADO, 1033. 


peratriz no perdería nada de su posición 
ni de los sentimientos que él le profesa¬ 
ba. Eugenio de Beauharnais era parti¬ 
dario de la separación absoluta. “Nos¬ 
otros quedaremos en una situación fal¬ 
sa. Mi madre acaba.rá por estorbaros. 
Las gentes se permitirán atacar a nues¬ 
tra familia, que creerán desechada. Las 
acciones más sencillas pasarán por pla¬ 
nes concertados. Vuestros enemigos mis¬ 
mos nos perjudicarán, afectando ser 
nuestros amigos, y ps inspirarán con¬ 
tra nosotros, injustas desconfianzas. Es 


¡NO MAS CANAS! 


Ahora es posible lucir veinte años 
más joven 


Personas que hasta hace poco pa¬ 
recían abuelos o abuelas se ha*. re¬ 
juvenecido empleando una prepara¬ 
ción casera para devolver al cabello 
su color natural. El Sr. J. A. McCrea, 
muy conocido en California, ha dicho 
hace pocos días: 

“Cualquiera puede preparar en cin¬ 
co minutos una mixtura que tiñe las 
canas y deja el cabello suave y se¬ 
doso. Basta añadir a medio litro de 
agua, 28 gramos de “bay rum,” una 
cajita de Compuesto de Barbo y 7 
gramos de glicerina. Estos ingro» 
dientes se compran en la botica y 
cuestan muy poco. 

Apliqúese esta preparación dos ve¬ 
ces a la semana al cabello con un 
peine. No mancha el pericráneo, no 
es pegajosa ni grasienta y no se cae 
pon el roce»” 


mejor dejarlo todo. Designadnos un lu¬ 
gar en donde podamos, lejos de la corte 
y de sus intrigas, ayudar a nuest.ra ma¬ 
dre a soportar su desgracia”. Napoleón 
no quiso oir nada. “Si yo he hecho las ve¬ 
ces de padre con vosotros, respondió, no 
podéis abandonarme, tengo necesidad de 
vosotros. Vuest,ra hermana no puede de¬ 
jarme. Ella se debe a sus hijos, mis pro¬ 
pias sobrinos. Vuestra madre no lo de¬ 
sea. Con todas vuestras ideas exagera¬ 
das, haréis mayor su desgracia. Os diré 
más: debéis pensaj en la posteridad. 
Quedaos, si no queréis que ella diga: la 
emperatriz fue repudiada, abandonada, 
ella lo merecía quizás. Su papel es su 
ficientemente noble y bello aün, perma¬ 
neciendo cerca de mí, conservando su 
rango y sus dignidades, probando así que 
es una separación exigida por la polí¬ 
tica, que ella ha querido y adquiriendo 
nuevos títulos a la estimación, al res¬ 
peto y al amor de una nación por la cual 
ella se sacrifica?” 

Estos razonamientos hicieron vacilar a 
Eugenio y a la reina Hortensia, pero 
cuando el emperador quiso fo.rmar un 
reino para el bijo de Josefina, con las 
provincias ilirianas del Tyrol, o de cual¬ 
quier otro país, Eugenio lo rehusó fir 
memente. “No os ocupéis de mí, le decía, 
yo no quiero nada!” Jamás quiso cocona 
ni ventajas, cuyo precio parecía ser la 
desgracia de su madre. El 15 de diciem¬ 
bre de 1809, día del divorcio, toda la fa¬ 
milia se reunió en el gran gabinete del 


emperador, donde él se encontraba 
con la emperatriz. El emperador cogí 
un papel que leyó con voz firme, pen lia 1 
cuando llegó a las palabras: “Ella lu 
embellecido mi vida durante quine 
años”, su emoción fue visible. La empen a la 
triz leyó a su tu,rno, pero las lágrimas 1 
impidieron continuar y fue al cond 


Regnault de Saint-Jean-d’Angély, a quiei de € 


ella pasó el papel y que acabó la lecfo 
ra. Cuando todo el mundo hubo firma 


do el proceso-verbal, el emperador be?! N u 


a la emperatriz, la tomó por la mano 
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raiza la belleza 
natural 



Mantiene Peinado el Cabello 
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Gracias 
a las 
Píldoras de 
Foster 




Soy una Mujer llueva! 

La mujer, en especial, padece más que el 
hombre las afecciones renales, una de las peores 
dolencias que afligen a la humanidad. Muchas 
las sufren sin darse cuenta exacta, y la ignoran¬ 
cia causa tremendos males que arruinan miles 
de vidas. Si siente Ud. cansancio general, difi¬ 
cultad o molestia al orinar, hinchazón de ma¬ 
nos o pies, jaquecas, insomnios, vértigos, dolor 
de espalda, etc., las Píldoras de Foster acabaran 
con su sufrimiento. 

Si los riñones, que la naturaleza ha puesto en su organis¬ 
mo con ese fin, no cumplen la tarea de eliminar las toxinas 
que en él se acumulan constantemente, todos los órganos 
se afectarán, trayendo consecuencias a menudo irrepara¬ 
bles. Las Píldoras de Foster normalizan ese funcionamiento 
y usted observará la mejoría general de su sistema. De 
venta mundial. Desde hace más de 50 años han devuelto 
la felicidad a miles de hogares, en todo el mundo, las 

M. R. 


PILDORAS » 4 FOSTER 



La nariz obstruida ^ 
es señal de resfriado \ 

• que con facilidad se 
extiende a todas las vías 
respiratorias, afectando 
hasta los pulmones. 
Apliqúese en seguida 
MENTHOLATUM dentro 
de la nariz, en la garganta 
y pecho. 

UNA CREMA SANATIVA 

MENTHOLATUM 

lndi»p«nMbl« «n «I hogar 

Poniendo una cucharada 
en agua hirviendo y j 
aspirando los vapores 
que despide, elimina la 
obstrucción de las vías 
respiratorias. De ven¬ 
ta solamente en tu¬ 
bos y tarros de una 4 
onza y latitas de 
media onza. 
Rechace imi- 
v taciones. 

, MARCA REGISTRADA 


MENTHOLATUM 
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5la llevó a sus apartamentos. El sacrifi¬ 
cio estaba consumado y al día siguiente, 
la reina Hortensia se retiró con su madre 
a la Malmaison. 


El emperador fue a ver a Josefina des¬ 
de el día siguiente al divorcio, le mani¬ 
festó mucho cariño y conversó largo 
tiempo con ella. Todos los días le envia¬ 
ba un paje portador de una carta, en que 
| se quejaba amargamente de su soledad. 
La reina Hortensia y su madre fueron 
a visitarlo cuando estuvo en el Trianón 
y el emperador las detuvo a comer. Lué- 
'go, los días pasaron; las cartas de Na 
poleón se hacían más «raras,—y Josefi¬ 
na las esperaba siempre. Tenía ella un 
pequeño gabinete desde donde veía el ca¬ 
mino, y cada vez que se le prevenía de 
que una cacería tendría lugar en el bos¬ 
que de Saint-Germain, permanecía en la 


ventana, hasta que hubiese visto pasar 
y repasar el coche del emperador. Más 
tarde, cuando volvió a París en febrero 
de 1810, a ese palacio del Elíseo, que le 
había sido dado como residencia, la preo¬ 
cupaba mucho saber cuál sería la prin¬ 
cesa que la «reemplazaría cerca del em¬ 
perador y se informaba cuidadosamente 
de todas las princesas de Europa que es¬ 
taban por casar. Un día, madame de Met- 
ternich le habló, haciendo su elogio, de 
la archiduquesa María Luisa, y Josefina 
pareció designadla como la elección más 
digna del emperador. Madame de Met- 
ternich, .escribió a su marido, el canci¬ 
ller de Austria, quien le respondió quef 
él había hecho considerar a su soberano 
el interés para sus Estados, y la feli¬ 
cidad de su hija, fijando la elección de 
Napoleón. Esa carta fue mostrada a 
Talleyrand y el emperador advertido in¬ 


mediatamente... La «reina Hortensia, lo 
mismo que su hermano, debieron asistir 
al matrimonio de Napoleón con María 
Luisa. Cuando, después de haber he:ho 
una larga estada en Holanda, volvió 
Hortensia a Francia en 1811, fue a reu¬ 
niese con su madre en Plombiéres pri¬ 
mero, y en seguida en Suiza. Allí supo 
que algunas personas aconsejaban a la 
emperatriz Josefina que se fuera a es¬ 
tablecer a Italia, cerca de su hijo, y su 
madre la encargó de sondear al empera¬ 
dor sob,re su deseo a ese respecto, por¬ 
que, por la primera vez, la sacrificada 
pensó que podía ser estorbosa y aban¬ 
donada. La reina Hortensia se trasladó 
a Fontainebleau, donde habló largamen¬ 
te con el emperado,r y comprendió el pla¬ 
cer que le produciría a aquél que Jose¬ 
fina escogiera, ella misma, el lugar de su 
residencia en Italia. El emperador le ha- 



/ANEMIA 

DEBILIDAD-CONVALECENCIA 


Los Médicos los mas eminentes recetan 

JARABE DESCHIENS 

i p AR|s J¡ 


Untura Engordadora 

Para desarrollar el seno, la 
garganta y la espalda 

Preparada por 

MRS. GERVA1SE GRAHAM CO. 
- CHICAGO. E U A. 
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Para 
Ayudar a 
las Niñas 
en su 

Crecimiento 
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A M\ MaaÁ J 

NI LE OCt/RKÍ 1 
WA PAHMEOTRRl 
dO/A QW LA 

E/^ULSioN-^ 




Para ayudar a las niñas en su crecimiento y desarrollo desde 
la infancia hasta la pubertad, puede bien dependerse de la 
Emulsión DE SCOTT. Es la suprema combinación de alimento 
concentrado y medicina que hace sangre rica, carne sólida y 
robustez y asegura vitalidad para el futuro. 

Emulsión de Scott 


la. V 


bló así L “Yo debo pensar en la felicidad 
de mi mujer. Las cosas no se lian arre¬ 
glado como yo lo esperaba. Ella está 
alarmada con los atractivos de vuestra 
madre y con el imperio que se le cono¬ 
ce sobre mi espíritu. Lo sé de manera 
segura. Ultimamente, quise i,r con ella 
a pasear a la Malmaison. Ignoro si cre¬ 
yó que vuestra mad,re se encontraba allí, 
pero se puso a llorar y me vi obligado a 
cambiar de dirección. Suceda lo que su¬ 
ceda, jamás fo.rzaré a nada a la empe¬ 
ratriz Josefina. Me acordaré siempre dei 
sacrificio que ella me hizo. Si ella quie¬ 
re establecerse en Roma la nombraré go¬ 
bernadora allí. En B.ruselas, puede aún 
tener una corte megnífica y hasta ha¬ 
cerle mucho bién al país. Cerca de su hi 
jo y de sus nietos, se sentirá mejor y más 
convenienteménte. Pero escribidle que, si 
ella prefiere vivir en la Malmaison, yo 
no me opondré a ello”. La reina Horten¬ 
sia cumplió su misión y llevó a Napoleón 
la respuesta de Josefina: habiendo sido 
su mujer y emperatriz de los franceses, 
no ambicionaba más gloria y sólo desea¬ 
ba morir en su patria, rodeada de sus 
amigos... 

Napoleón instó vivamente a. la reina 
Hortensia para que fuera con frecuen¬ 
cia a ver a la emperatriz María Luisa y 
pintara e hiciera música con ella, pero 
Hortensia de Beauharnais comprendió 
muy bien que no era natural ni bien vis¬ 
to, en su posición, querer penetrar en el 
interio.r de la soberana. Siempre conser¬ 
vó buenas relaciones con la emperatriz, 
porque no buscó nunca su intimidad. Ma¬ 
ría Luisa le hablaba con confianza y un 
día le contó que desde que su matrimo¬ 
nio quedó convenido, Mr. de Matternich 
quiso hacerle conocer las personas enfre 
quienes iba a vivir y le dijo que la prin¬ 
cesa Paulina era la más bella persona del 
mundo, la reina de Nápoles la más es¬ 
piritual, pero que la reina de Holanda 
sería la única con la cual podría ligarse 


íntimamente. En realidad, la emperatriz 
María Luisa no tuvo intimidad, sino con 
su dama de honor, la mariscala Lannes, 
duquesa de Montebello, a quien no le gus¬ 
taba la vida de la corte y que, lejos de 
ocultar el desagrado que le causaba su 
empleo, parecía hacerse una gloria mos¬ 
trándolo. La reina Hortensia desmiente 
formalmente la calumnia inventada en el 
mundo, según la cual Napoleón hubiera 
distinguido a la duquesa de Montebello. 
Al contrario, no podía sufrirla y fue ne¬ 
cesario todo su espíritu de justicia, para 


no encontrar perjudicial el ascendiente 
que otra persona podía tomar sobre 
espíritu de su mujer. “Te engañas, le de¬ 
cía a veces, si crees que la duquesa de 
Montebello tiene algún afecto por ti 
Ella sólo se quie.re a sí misma y a m 
hijos, y eres una tonta en entregarte tán- 
to”. La reina Hortensia atestigua que, a 
pesar de sus cualidades todas, la duquesa 
de Montebello no estaba hecha para ese ¿ 
puesto de dama de honor, quizás porque j 
ella no quería darse el trabajo. Jamás se 
informaba, tanto era así, del estado y de 
la posición de las personas presentadas, 
y de las cosas que se debían hacer o evi-j 
tar, de tal suerte, que la emperatriz, com- f 
pletamente extraña, a todo lo que la ro¬ 
deaba, cometía a menudo errores que el 
mundo no perdona a una sob rana. “Cuán 
tas veces, dice la reina Hortensia, le pi¬ 
dió noticias de su marido, a una mujer 
que acababa de perderlo en una batalla i 
y quien, con las lágrimas en los ojos, w 
veía forzada a anunciar, ella misma, ese 
suceso desgraciado del cual esperaba ver¬ 
se consolada!” 

En cuanto a la familia del emperador,! 
no sin gran sorpresa se vio alejada del 
la nueva emperatriz. Qué cambio, desde! 
la época de la emperatriz Josefina, crif 
que cada uno venía a solicitarla para ob- f 
tener del emperador, lo que no se atre-j 
vían a pedirle directamente! “MadameJ 
Mer” misma, sentía la diferencia. 

Hay en esa segunda parte de las “Me-J 
morias” de la reina Hortensia un tono de 
melancolía y de desencanto, que aumeu 
ta aún más vi interés del .relato. Se sien¬ 
te que, para ella, todo el ensueño fue] 
vivido y toda la gloria desvanecida. 

(De “Le Temps”. Traducción de Cromo#)! 



—¡Buen Provecho! 

—}Y buenas digestiones! Las mias son ex¬ 
celentes i tomo Sal Hepática. 

U NA copa de buen licor es para el hombre sano 
como chisporroteo de alegría. Pero ¿no será 
Ud. de los que ven reflejado en el cristal un dolor 
de cabeza para el Mía siguiente? Un buen laxante, 
como SAL HEPÁTICA, vigoriza, anima y estimula. 

Buen provecho y buena salud: 

Eso trae SAL HEPÁTICA 



SALAEPATICA 

F laborada por lot fabricante i Ja la Pasta Dentífrica ¡PANA 




























